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El concepto de identidad de Mijaíl Bajtín en la loa del auto sacramental El Divino 

Narciso de sor Juana Inés de la Cruz 

  

Introducción 

La presente investigación pretende abordar la perspectiva actual sobre el estudio de El 

Divino Narciso a partir de dos propuestas que plantean la alteridad y la otredad 

respectivamente, como dos conceptos explícitos en la obra como derivado de la interacción 

dialógica entre lenguajes, textos y cosmovisiones. Para Mijaíl Bajtín el diálogo siempre permea 

una idea, y por consecuencia un texto y en el caso de la loa de El Divino Narciso, la necesidad 

de plasmar una identidad frente otras exigen de la eficacia de un auto sacramental del siglo 

XVII. 

En el caso específico del auto sacramental de sor Juana Inés de la Cruz, la presencia de 

textos ajenos funge como prueba indudable de la erudición literaria de la autora y la 

extraordinaria inventiva para entretejer diferentes tonos en las voces que se interrelacionan para 

edificar la identidad del criollo frente al conquistador. El auto sacramental muestra la inserción 

de textos bíblicos, calderonianos y en menor medida ovidianos, así como temas teológicos, de 

mitología clásica y prehispánica. Por otro lado la loa del auto sacramental El Divino Narciso, 

muestra un discurso híbrido entre dos cosmogonías: la española y la indígena. Sor Juana dota 

al texto de una visión dicotómica que era producto de su contexto social, por lo tanto, el análisis 

filosófico más conveniente para la presente investigación es la de verificar la identidad como 

el fenómeno más trascendente para edificar un ethos criollo novohispano, y, es a través del 

dialogismo, la alteridad y la otredad como se puede explicar qué es el criollo novohispano del 

siglo XVII desde la perspectiva sorjuanina. 
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Este ethos novohispano será el eco de la transculturación, la aculturación y la 

transferencia serán fundamentales para poder edificar una identidad que posicione al español 

americano en un lugar privilegiado en la estratificación social novohispana.  

Delimitación del Planteamiento del problema                                                                                  

Los conceptos de alteridad y otredad que Mijaíl Bajtín concibe es la relación que un 

enunciado mantiene con otros, fomentando una pluralidad de visiones debido a que esto 

fortalece un procedimiento didáctico, es decir un intercambio de conocimientos, percepciones, 

saberes. Para iniciar el estudio sobre la presencia de estos conceptos en la loa del auto 

sacramental es necesario definir: ¿Qué es el acto ético? ¿Qué es dialogismo? ¿Qué es la 

alteridad y la otredad? ¿Qué es el criollismo y el sujeto colonial? ¿Qué es la identidad? Mijaíl 

Bajtín concibe que todo en la vida es diálogo, y por consecuencia la literatura también lo es 

porque es un fenómeno lingüístico derivado de la vida social de la palabra, por lo tanto, la 

palabra se conforma de reflexiones internas que transmiten ideas (enunciados). Según Bajtín, 

el lenguaje es por naturaleza dialógica porque su perspectiva se centra en el lugar que tiene la 

“alteridad” como componente constitutivo del sujeto que ubica el yo en el otro, es decir, el 

sujeto se configura en relación con su alter, por lo tanto, el lenguaje tiene un carácter interactivo 

por naturaleza. 

El diálogo entre culturas ayuda a enriquecer la identidad de los criollos novohispanos, 

especialmente por la capacidad de unificar lenguajes, culturas, religiones y cosmovisiones, la 

tradición literaria será única en relación con la que se gesta en Europa. 

Justificación 

El presente trabajo intenta exponer cómo la identidad y la otredad son fundamentales 

para la recreación de la tradición literaria novohispana en una nueva forma de recrear la 
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herencia cultural desde un texto dramático, utilizando el entretejido de textos para resignificar 

cómo el diálogo entre lenguajes enriquece el concepto de identidad de la población criolla. Es 

importante resaltar que la construcción identitaria del criollo novohispano se fortalece, a partir 

de la capacidad de poner en diálogo culturas y cosmovisiones diversas, en donde la literatura 

(y en especial, el teatro) adquiere una trascendencia protonacionalista. De esta forma, se puede 

explicar por qué la loa el auto sacramental El Divino Narciso fortalece las virtudes y 

temperamento de la población de origen europeo que se apropia de la cultura endémica. Es 

pertinente analizar un texto dramático cuyo origen se centra, en mostrar al espectador europeo 

cómo en América la herencia cultural enriquece la concepción de la realidad desde diferentes 

aristas, pero también desde puntos de encuentro, es decir, el criollo novohispano se convierte 

en el mediador entre grandes culturas que se han heredado directamente, pero también desde 

una apropiación literaria, tal como sucedió con sor Juana Inés de la Cruz, quien busca los puntos 

de encuentro entre la cultura prehispánica y la cultura europea (cristiana y greco-romana) para 

establecer que el criollo de su época surge como una nueva identidad que proviene del Nuevo 

Mundo. 

En consecuencia, el dialogismo se convierte en la vía más idónea para poner en 

interacción mitos, dogmas, rituales, textos sagrados y profanos utilizando el lenguaje poético. 

De esta forma, sor Juana Inés de la Cruz unifica los elementos culturales que parecen 

divergentes, ayudando a definir el concepto de identidad que hasta ahora sigue permeando en 

la vida cotidiana de los mexicanos del siglo XX: el mestizaje. 

Es importante reconocer que la literatura criolla influyó notablemente en la 

construcción del protonacionalismo, y, por ende, su trascendencia cultural influye hasta 

nuestros días, por lo tanto, la identidad del mexicano actual se edifica a partir de la nueva 
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tradición literaria que escritores criollos fundamentan como parte de las virtudes del sujeto 

colonial derivado de la Conquista del Nuevo Mundo. 

 

Objetivos de la Investigación 

Resaltar la importancia de la literatura , en específico el teatro. como una vía eficaz para 

entender cómo edificaba su identidad el sujeto colonial, que terminará siendo el génesis de la 

identidad del mexicano actual que se fortalece durante el siglo XX. En otras palabras, es 

importante rescatar que la tradición literaria que se forja durante el siglo XVII, es un pilar de 

la construcción cultural que resignifica el pasado prehispánico y la herencia ibérica como los 

dos elementos fundamentales de la identidad del actual mestizo mexicano del siglo XX. 

Otro objetivo que requiere mostrar el presente trabajo, se encuentra en cómo el 

dialogismo es fundamental para edificar el entretejido de lenguajes, voces y discursos, llega a 

ser un elemento fundamental para que la cultura de la Nueva España resalte sus propios rasgos 

del americano frente al europeo. Esta caracterización de lo que es el sujeto novohispano se 

genera durante el siglo XVII, y se va transformando a lo largo de los siglos hasta llegar al 

concepto de lo que es “ser mexicano” frente a otras nacionalidades e identidades americanas. 

 El presente trabajo de investigación, ofrece una nueva lectura del texto dramático y 

busca destacar cómo la deconstrucción del yo en relación con el otro servirá para la recreación 

de un universo ficticio que ayuda a que la identidad del criollo se posicione frente al peninsular 

como  dos individuos diferentes. 
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CAPÍTULO I 

Antecedentes sociales e históricos de la loa del auto sacramental de 

 El Divino Narciso de sor Juana Inés de la Cruz 

  

Durante la Evangelización de la Nueva España el teatro fue el instrumento más efectivo 

y más rápido para establecer y fortalecer el dominio religioso, así como eliminar cualquier 

indicio de la religiosidad prehispánica como una aberración contraria al Cristianismo, sin 

embargo, dicha labor no alcanzó la ruptura tajante entre ambas cosmogonías y religiosidades, 

al contrario, surge una nueva concepción estética basada en el sincretismo de dos culturas que 

forjarán una nueva forma de escribir obras dramáticas: el teatro de evangelización.  

El Auto Sacramental fue durante los siglos XVI y XVII derivando de los llamados 

“misterios”, “milagros” y “moralidades” (éstos últimos darán origen al Auto como 

representación ligada el Antiguo o Nuevo testamento con fines de catequesis), que ya se 

representaban en el siglo XII a partir de las procesiones de Corpus Christi que fueron 

establecidas por el Papa Urbano IV en 1264.  Este género dramático está basado esencialmente 

en la Fiesta Eucarística y su principal objetivo es representar escénicamente historias bíblicas 

o hagiográficas que refieren al Misterio más importante de los sacramentos en la religión 

católica: la Transustanciación1 de Cristo en el Pan y en el Vino como símbolo de la 

reconciliación eterna entre Dios y la humanidad. Las representaciones dramáticas de carácter 

 
1 Este dogma de fe, es según el Diccionario de Teología Dogmática: la vía por la cual se hace presente 
el Cuerpo de Cristo bajo las especies eucarísticas.  Es un término que apareció durante el siglo XI y 
establecido definitivamente por el Concilio  de Trento en 1551 específicamente sobre el Sacramento de 
la Eucaristía basándose en los Evangelio de Mateo, Lucas, Marcos, Juan y la Primera Carta a los 
Corintios de San Pablo. Parente, Pietro, Diccionario de Teología Dogmática. Editorial Litúrgica 
Española, 1955. P. 355 
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homilético2 fueron adquiriendo características notables durante los dos siglos de su auge, tales 

como la aparición de coloquios y loas de carácter profano antecediendo al auto;  la elaboración 

de espacios escénicos dentro del atrio denominados roca; la aparición de la contraparte 

catequista de los autos sacramentales como los autos de Fe, que eran las condenas y en algunos 

casos las ejecuciones de herejes; escritos al principio en español, y posteriormente en las  

lenguas vernáculas de los nativos para facilitar la evangelización; como instrumento 

pedagógico desafía a las religiones invasoras como el Islam y el Judaísmo acentuando su 

incompatibilidad con los libros sagrados comunes entre ellas, y como ejemplos de una teología 

poética que, a través del verso, el mito y la alegoría se puede adoctrinar a un pueblo. Este 

sincretismo religioso y literario es lo que Rolena Adorno define dentro de la literatura colonial 

como transculturación, es decir, una “teoría predominante de la transformación cultural, y el 

discurso como la noción relevante a la descripción de las prácticas de escritura coloniales” 

(Adorno, 12). Para Pratt, la transculturación es: 

(...) un fenómeno que se produce por medio del “contacto” entre agentes metropolitanos 

y sus subordinados periféricos en las “zonas de contacto”, espacios sociales donde los 

representantes de distintas culturas entran en un contacto forzoso que está sujeto al 

conflicto y las relaciones hegemónicas asimétricas (Pratt, citado en Spicer-Escalante, 

párr. 4).  

Por último, para la investigadora Sonia Valle de Frutos (2010), la transculturación es 

un proceso que es el resultado de la evolución civilizatoria, y desde un punto de vista diacrónico 

 
2 Francisco Javier Calvo lo define en su libro: “(…) es la teología de la predicación eclesial o la exposición 
práctico-científica de los fundamentos y reglas de una predicación adecuada a la palabra de Dios.”Calvo, 
Francisco Javier, Homilética. Editorial Biblioteca de Autores Cristianos, 2003, P.13. Homilética es el 
arte de predicar a través de la lectura, escucha y reflexión de pasajes bíblicos o evangélicos como parte 
del culto eucarístico dentro de la Misa Católica.  
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histórico y sociológico es un puente entre culturas, una cooperación entre la smismas que tiene 

como consecuencia la creación de una identidad emergente e inclusiva, justamente lo que 

ocurrió en la Nueva España. Por lo tanto, se puede entender que la transculturación es una 

transición de una cultura a otra, en donde surge una nueva forma de percibir el mundo y la 

realidad enriquecida por las dos cosmovisiones que la permea.  En consecuencia, la Nueva 

España del siglo XVII mantiene un interrelación entre costumbres, creencias, valores y 

perspectivas, todas reflejadas en la literatura, y por consecuencia en el teatro, razón por la cual 

los autos sacramentales generados durante la Conquista y la evangelización poseen elementos 

endémicos que los hacen diferenciarse de los escritos por europeos. El Barroco americano y 

novohispano (los especialistas todavía discuten cuál es el mejor apelativo), no excluye 

elementos europeos, sino que los recrea porque responde a contextos culturales y sociales 

específicos, y esto produce textos literarios y dramáticos un tanto diferentes a lo producido por 

las plumas ibéricas.  

 

El auto sacramental novohispano y el rito prehispánico 

 

 ¿Cuál es el papel del Auto Sacramental en la evangelización novohispana? A partir de 

la gestación de una Iglesia indiana dentro de las colonias españolas, la conquista espiritual de 

los frailes dominicos, agustinos, franciscanos, jesuitas y carmelitas descalzos provocó en sus 

inicios hostilidad entre evangelizadores y los indígenas, generando la implementación (“teatro 

trasplantado” europeo) de obras dramáticas para adoctrinar a través de la escenificación de 

carácter místico ajeno a la cosmovisión indígena3. Dichos dramas derivan de la tradición 

 
3 Margo Glantz refiere sobre la predicación cristiana como una expresión bélica para la conciencia de 
los indígenas cuya analogía con el cristianismo “facilita” en cierto modo le evangelización de los 
nativos:”Predica la verdadera fe (explicarla, dársela a entender a los indígenas) es uno de los actos 
previos-ineludible- a la declaración de guerra. Ésta se convertirá en legítima o justa sólo en el caso de 
que los indígenas se nieguen a aceptar la verdadera fe, “explicada” en el texto del requerimiento, leído 
en español- lengua incomprensible para los indios-, antes de declarar la guerra. Esta estratagema legal 
tranquilizó a las conciencias regias y pontificias y permitió establecer un dominio con base en el derecho 
natural que exigía salvar a los indígenas contra sí mismos y los obligaba a renunciar a sus prácticas 
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judeocristiana sobre la promesa de salvación a través de un Mesías, la vida eterna como 

recompensa de las buenas acciones a lo largo de la vida, la imitación de Cristo y la fidelidad 

absoluta a la Iglesia Católica Romana. Pese a ello, la estrategia didáctica no facilita el 

adoctrinamiento debido a la lejanía tanto oral como idiosincrática entre dos culturas. Surge 

entonces, el instrumento pedagógico ideal, cuyo principal artilugio escénico será el sincretismo 

entre la cultura ibérica y la indígena: el Auto Sacramental novohispano. 

Félix Duque explica sobre el “transplante” dramático europeo en el adoctrinamiento 

religioso de los nativos americanos: 

“(…) en América, las “antiguallas” de su “gentilidad” (por utilizar los curiosos 

términos del Inca Garcilaso) fueron recogidas, y más: transplantadas, traducidas en la 

lengua extranjera y dominadora. Y ello, a partir sobre todo de narraciones orales ya 

“semifabricadas” o “semibautizadas” por los misioneros. Además, al menos en un 

principio fueron utilizados esos manipulados documentos, llenos de mitos y de rituales 

hiperbólicamente prodigiosos, no desde luego para favorecer la emergencia de una 

nueva conciencia americana, sino para elaborar con ellos un constructo antiético, en 

correspondencia con las “dos almas” con las cuales el conquistador, munido de una 

mezcla de mitología humanista y de cristianismo escolástico. Por un lado, para él 

radicalmente inédito: el indígena correspondería al buen salvaje (Vasco de Quiroga 

tomaría a los indios por felices y despreocupados homines naturales de la edad saturnia, 

así como nuestra Sor Juana vería en ellos una nueva versión del anima naturaliter 

christiana (…) (Duque, 72). 

 
idolátricas y “horrendas”, prácticas que, insisto, en México eran reminiscentes de uno de los 
sacramentos cristianos más significativos, el de la Eucaristía” (Glantz, 2005. p. 10). 
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La evangelización en la Nueva España del siglo XVII se caracteriza por emitir un 

discurso pacificador que buscaba bautizar y salvar (un acto ético desde la postura bajtiniana) a 

miles de indígenas. Para acelerar la evangelización de los indígenas los frailes (en especial los 

franciscanos) deciden incorporar en las escenificaciones de trasplante europeo a indígenas 

convertidos y bautizados participando en representaciones sobre la Creación, la Pasión, la 

Natividad y el Juicio Final, entre otros. Debido a la poca aceptación de este teatro trasplantado 

por parte de los pueblos dominados, surge como necesidad evangelizadora un nuevo teatro con 

textos escritos por los mismos catequistas en náhuatl y en castellano. Desaparece la figura del 

autor para dar paso a la actividad homilética de la predicación, la alabanza, la Misa como 

celebración litúrgica, las procesiones y las fiestas patronales. La construcción escenográfica 

por manos indígenas dota a la escenificación de una nueva estética basada en elementos 

endémicos difuminando la visión de los españoles.  

El auto sacramental novohispano no pierde de vista que la celebración eucarística es 

una celebración dramática, en donde Cristo triunfa sobre la muerte y se presenta como Cordero 

Inmolado para salvar a la humanidad del pecado, esto siempre se efectúa bajo una 

representación poético-teatral a través de las alabanzas sálmicas y la representación de la 

Última Cena en cada misa.   Sin embargo, la expresión mestiza en el discurso de las obras 

literarias desarrolla un conflicto lingüístico y cosmogónico que diferencia las obras literarias 

mestizas de las europeas, incluso de las criollas. Ramírez Santacruz y Costilla Martínez lo 

definen: 

(…) a partir de cuestiones inherentes a la expresión mestiza sobre cómo definir las 

aristas que envuelven el conflicto lingüístico que implica el tratar de cribar la alteridad 

negativa del pasado prehispánico y de transformarse desde el modelo impuesto, 
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generando una expresión propia; reflexionando acerca de los recursos estilísticos y de 

los mecanismos retóricos más recurrentes en el discurso mestizo para intervenir la 

simbólica negativa del pasado mediante imágenes reinventadas, amplificadas o 

difuminadas; o sobre la definición y/o pertenencia de seguir utilizando el término 

“mestizo” para dichas discursividades a partir de las formas textuales en las que se ha 

identificado se presencia (Ramírez, 10). 

 

Un modelo de auto sacramental novohispano evangelizador lo encontramos en El Juicio 

Final de Fray Andrés de Olmos4 a finales del siglo XVI (no se sabe exactamente la fecha de la 

obra ni de su representación, probablemente en 1533), cuya principal característica radica en 

que fue escrita en náhuatl y español como lenguas principales, ejemplificando el sincretismo 

novohispano y generando la principal función pedagógica del Auto Sacramental: la catarsis 

mística desde un discurso mestizo. La escenificación provocó terror y admiración entre los 

espectadores (según algunas fuentes de la época como Bernardo de Sahagún y Domingo 

Francisco Chimalpáhin, así como Jerónimo de Mendieta, todos cronistas e historiadores de la 

época), y conserva el discurso del sujeto colonial americano. Según Francisco Javier Ordíz 

Vázquez se trataba de “una auténtica educación audiovisual, en la que también ocupa un lugar 

relevante el recurso al miedo como forma de disuadir a los indios de continuar en sus viejas 

prácticas de culto” (Ordíz Vázquez, 74). 

Una explícita influencia de la obra de Fray Andrés de Olmos la encontramos en la loa 

cuando sor Juana hace alusión al texto dramático El Juicio Final al posicionar al “Dios de las 

Semillas” en contraparte con el Cuerpo de Cristo, proveedor del alimento de la Salvación.  Es 

 
4 Fraile franciscano arribado a Nueva España en 1528.  
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necesario destacar que los Autos Sacramentales escritos por la monja cumplen la función 

didáctica de este género dramático: la exaltación de la Eucaristía como el reconocimiento de la 

transustanciación de Cristo en el Pan y en el Vino, no obstante, el auto sacramental de El Divino 

Narciso, y su loa se convierten en una compleja expresión lírico-dramática de discurso criollo.  

En el siguiente capítulo se desarrollará el concepto de criollismo entendido como una 

categoría cultural más que racial en la capital de la Nueva España. Además de que es importante 

resaltar que a lo largo de los siglos el concepto de criollismo se fue modificando según el 

contexto histórico y social, lo cual ayudará a identificar cuál es el criollo que sor Juana recrea 

en la loa, tan diferente del independentista del siglo XIX.  

 

 La loa del auto sacramental  El Divino Narciso 

El auto sacramental El Divino Narciso de Sor Juana Inés de la Cruz es una obra 

de carácter religioso cuya principal motivación era mostrar a través de un discurso 

alegórico el paralelismo entre el mito prehispánico, el mito grecorromano y el 

cristianismo. Su principal función radica en mostrar a los peninsulares una apología 

poética del rito de tecualo prehispánico frente al dogma eucarístico para persuadir a los 

españoles y criollos sobre el ecumenismo como una vía pacífica de evangelización. En 

la loa  se encuentra una deconstrucción sobre la Conquista de México, en donde sor Juana 

muestra su ingenio para reescribir desde un mundo ficcional cómo debería haber sido la 

historia desde su posicionamiento como criolla. Es evidente que recrea este 

acontecimiento no porque busque la reconstrucción histórica, sino porque es de esta 

manera como ella percibe que se puede construir la identidad del criollo de su época. El 

auto sacramental fue escrito en lengua española (y no en náhuatl) para persuadir al 

europeo, que el criollo se percibe hispano y se “inventa” -como sostiene O’Gorman- 
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frente al peninsular, como un sujeto heredero de grandes linajes, y, por tanto, de igual 

valor social que los conquistadores (yo también soy, en palabras de Bajtín).  

El texto fue escrito y publicado en 1689 para ser representado en Madrid, y 

dedicado a la Condesa de Paredes de Nava y marquesa consorte de la Laguna, quien 

probablemente haya sido la principal influencia sobre la autora para escribir esta joya del 

barroco novohispano.  

 

CELO:  

¿Y dónde se presenta? 

 

RELIGIÓN: 

En la coronada Villa 

de Madrid, que es de la Fe 

el Centro, y la regia Silla 

de sus Católicos Reyes, 

a quien debieron las Indias 

las luces del Evangelio 

que en el Occidente brillan. 

CELO:  

¿Pues no ves la impropiedad 



15 

 

de que en Méjico se escriba 

y en Madrid se represente? 

 

RELIGIÓN:  

¿Pues es cosa nunca vista 

que se haga una cosa en una 

parte, porque en otra sirva? 

Demás de que el escribirlo 

no fué idea antojadiza, 

sino debida obediencia 

que aun a lo imposible aspira. 

Con que su obra, aunque sea 

rústica y poco pulida, 

de la obediencia es efecto, 

no parto de la osadía (de la Cruz, vv 436-456, 19). 
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La obra muestra rasgos de la teología apofática5 y por esta razón sor Juana recurre 

a las alegorías que se encuentran en las didascalias (específicamente las dramatis 

personae) debido a que los apelativos de los personajes son el principal generador de la 

persuasión del discurso alegórico y apologético.  

Además, al resaltar las analogías entre dos rituales: el católico y el indígena en el 

constructo dramatúrgico del Auto (la Comunión y el sacrificio humano en los rituales paganos): 

coincidentia oppositorum6; además de no existir un narrador explícito o implícito para dar 

cabida a un autor regido por las Sagradas Escrituras y el dogma de fe de la religión católica. 

En el auto sacramental se construye una analogía entre personajes míticos de tres culturas 

diferentes y sus características similares entre sí permiten relacionarlos por sus semejanzas 

divinas o terrenales, tanto en la loa como en el auto sacramental, tal es el caso de Narciso, 

Cristo y Huitzilopochtli; Eco, Satanás y Tecaztlipoca;  la Eucaristía, la Ambrosía y el teocualo; 

el sacrificio humano como vía de reconciliación entre la Divinidad y los hombres, la búsqueda 

del reflejo de la perfección divina en la imperfección humana. Como autora de autos 

sacramentales, la expresión de sor Juana se ve ofuscada para dar paso a la construcción 

 
5 Apofatismo o teología de la negación enunciada por San Pablo, San Jerónimo y San Agustín, 

influencias sólidas en el pensamiento de Sor Juana Inés de la Cruz: Aun cuando la teología 
apofática ha sido acentuada de forma especial por la Iglesia oriental, encontramos también un 
cierto apofatismo en los padres latinos e incluso en los mismos escolásticos. San Jerónimo decía: 
”Ninguna criatura puede comprender a Dios, debido al abismo que nos separa. Dicho con más 

precisión: conocemos lo que Dios no es, pero no podemos saber lo que es”. “De Dios- insistía 
Santo Tomás de Aquino ocho siglos después- no podemos saber qué es, sino qué no es”. Véase en 

González-Carvajal Santabábara, Luis. ¡Noticias de Dios! Sal Terrae. Santander, 1997.p.28  

Para Rocío Olivares Zorrilla “los símbolos de Sor Juana tienden a ser apofáticos favorecidos por 
la Iglesia Oriental y por la mística occidental, desde Eckhart hasta San Juan de la Cruz, esto es, 
símbolos aparentemente inconexos con aquello que representan, incluso carentes de forma, pues 
lo sensible se vuelve espurio en relación directa e inmediata con aquellos valores que representa”. 

Véase en Olivares Zorrilla, Rocío. Apologética, mítica y mística en El Divino Narciso de Sor 

Juana. Revista de Estudios Literarios.Madrid.2010 

6 En la retórica es la coincidencia de los opuestos.  
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dramática de uno de los misterios más reconocibles del catolicismo: el misterio en donde Cristo 

hace la transustanciación de su Espíritu, su Carne, su Sangre y su Divinidad en la Eucaristía7.  

Tal concepto teológico tanto para los católicos como para los indígenas es tan poderoso 

que la autora utiliza el dialogismo, precisamente para vincular las dos cosmovisiones que 

integran la identidad del criollo novohispano, buscar la huella del yo en el otro y viceversa.  

RELIGIÓN: 

Ya he dicho que es Su infinita 

Majestad, inmaterial; 

mas Su Humanidad bendita, 

puesta incrüenta en el Santo 

Sacrificio de la Misa,  

en cándidos accidentes, 

se vale de las semillas 

del trigo, el cual se convierte 

en Su Carne y Sangre misma; 

y Su Sangre, que en el Cáliz 

está, es Sangre que ofrecida 

 
7 Según el Diccionario de Teología Dogmática, la Eucaristía es la prolongación de la Encarnación. Así 
como el Verbo de Dios se ha hecho presente bajo la forma humana para procurarnos la salvación, 
rindiendo a Dios el homenaje debido y la satisfacción plena por el pecado, así Cristo se hace presenta 
bajo los velos eucarísticos para aplicarnos la obra de la Redención, en su fase ascendente, distribuyendo 
la gracia a través del rito sacramental de la Comunión. Parente, Pietro, Diccionario de Teología 
Dogmática. Editorial Litúrgica Española, 1955. p. 133. 
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en el Ara de la Cruz, 

inocente, pura y limpia,  

fue la Redención del Mundo. 

 

AMÉRICA: 

Ya que esas tan inauditas 

cosas quiera yo creer, 

¿será esa Deidad que pintas, 

tan amorosa, que quiera 

ofrecérseme en comida, 

como Aquesta que yo adoro?  (de la Cruz, vv 354-373, 16). 

 

En la loa de Sor Juana Inés de la Cruz se puede identificar la presencia de un discurso 

teológico, de corriente escolástico8, cuya esencia moral se fundamenta en el sincretismo 

cristiano y pagano donde se encuentra una apologética de la visión americana sobre la cultura 

europea, es decir, cimenta una estética criolla bipartita: los mitos grecolatinos cristianizados y 

el mito prehispánico.  Dentro de esta “nueva estética” que desarrolla la monja jerónima, vemos 

como común denominador la reafirmación del ethos9 criollo, en donde su condición monástica 

 
8 En la escolástica se enumeran cuatro facultades cognoscitivas: sentido común, fantasía o imaginación, 
cogitativa y memoria sensitiva. En El Divino Narciso la fantasía es la más obvia. 

9 Según el Diccionario de la Real Academia Española, ethos es: Conjunto de rasgos y modos de 
comportamiento que conforman el carácter o la identidad de una persona o una comunidad” 
(Diccionario RAE. 2021). Recuperado de: https://dle.rae.es/ethos  
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provee una “bivocalidad” entre la escritura sacra y la de carácter laico.  La autora contrasta la 

diferencia funcional de los Autos Sacramentales en contraparte con otros textos dramáticos de 

su autoría, debido a que en éstos emerge una sacralización de la representación escénica 

provocando la catarsis mística en los espectadores a través de las alegorías. 

Además del sincretismo y la tarea moralizante, este Auto Sacramental se caracteriza 

por la riqueza de alegorías, tal y como lo afirma la misma autora en boca de Religión en la loa: 

CELO: 

Religión, díme: 

¿en qué forma determinas 

representar los Misterios?  

RELIGIÓN: 

De un Auto en la alegoría, 

quiero mostrarlos visibles, 

para que quede instruida 

ella, y todo el Occidente, 

de lo que ya solicita 

 CELO:  

¿Y cómo intitulas 

el Auto que alegorizas? 

RELIGIÓN:  

Divino Narciso, porque 

si aquesta infeliz tenía 
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un Ídolo, que adoraba, 

de tan extrañas divisas, 

en quien pretendió el demonio, 

de la Sacra Eucaristía 

fingir el alto Misterio, 

sepa que también había 

entre otros Gentiles, señas 

de tan alta Maravilla. (De la Cruz, vv 419-434, 18-19) 

 

Por otro lado, surge una pregunta: ¿Por qué sor Juana emplea el auto sacramental 

para mostrar la identidad construida desde el dialogismo? Una probable razón se halla 

en que el auto sacramental mostró ser un género significativo para la evangelización de 

los indígenas de Nueva España, de esta forma, se puede deducir que la autora devuelva 

a España su método didáctico de persuasión. Con poesía y representación escénica, sor 

Juana busca causar endopatía, más que empatía,10causando la compasión11, qué es lo que 

produce la catarsis. A partir de la deconstrucción de la Conquista de México, la autora 

muestra cómo el criollo novohispano se “inventa” y se recrea como el resultado de la 

colisión de dos mundos, y, por ende, de dos logos. Pero es importante resaltar que, la 

categoría de alteridad se refiere al vislumbramiento del yo con el otro en el mundo; es 

decir,el yo-novohispano frente al otro-europeo; pero lo más interesante recae en que 

Bajtín propone que la condición de otredad es más profunda, en donde el  yo -criollo 

 
10 Para Bajtín la empatía es un grado superficial de identificación con el otro, mientras que la endopatía 
produce compasión.  

11 “El teatro es el arte de la compasión”, es un concepto del maestro Alberto José Celarié desarrollado 
en la clase de “Adaptación de textos dramáticos” en la Universidad de la Rioja México durante el mes 
de mayo de 2021.  
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novohispano me “invento” frente al otro-Español en un mundo determinado, en otras 

palabras: el universo de ficción que produce el teatro.  En consecuencia, la alteridad es 

un nivel superficial para entender cómo se construye la identidad del criollo, es obligado 

profundizar hacia la otredad, entenderla desde el mundo que recrea sor Juana, en donde 

la deconstrucción del acontecimiento histórico de la Conquista de México será 

fundamental para recrear la fábula. 

Un ejemplo se encuentra en el primer diálogo de Música, donde “NOBLES 

Mejicanos”, sería algo distante de la realidad social de la época, mientras que el universo 

de ficción de sor Juana, en el mundo de su deconstrucción, la nobleza de la estirpe 

mexicana, destaca y se distingue socialmente frente a los españoles.  En boca de Música, 

se encuentra un diálogo en donde el personaje destaca que la abundancia del Nuevo 

Mundo la posiciona como una tierra potentada y magnánima de gran linaje, esto como 

una afirmación del origen noble de los criollos novohispanos. 

MÚSICA: 

Y pues la abundancia 

de nuestras provincias 

se Le debe al que es 

Quien las fertiliza, 

ofreced devotos, 

pues Le son debidas, 

de los nuevos frutos 

todas las primicias. 
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¡Dad de vuestras venas 

la sangre más fina 

para que, mezclada 

a su culto sirva;  

y en pompa festiva, 

celebrad al gran Dios de las Semillas! (de la Cruz, vv 15-28, 4). 

 

Una función de la loa, se encuentra en mostrar a los peninsulares el dialogismo 

que puede haber entre el rito de tecualo prehispánico y el dogma eucarístico para 

persuadir a los españoles y criollos sobre la transculturación como una vía pacífica de 

evangelización. En la loa del auto sacramental se encuentra una apología de la conquista 

religiosa a través de la persuasión, no desde la imposición sino desde la compasión.  

CELO: 

Pues ¿cómo tú la defiendes, 

cuando eres la ofendida? 

 

RELIGIÓN: 

Sí, porque haberla vencido 

le tocó a tu valentía, 

pero a mi piedad le toca  
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el conservarle la vida: 

porque vencerla por fuerza 

te tocó; mas el rendirla  

con razón, me toca a mí,  

con suavidad persuasiva (de la Cruz, vv 208-217, 11). 

 

Sor Juana recrea desde el texto dramático la transculturación entre lo europeo y lo 

criollo novohispano, y en menor medida lo indígena, para nutrir la identidad del criollo 

novohispano frente al español, el mestizo y las demás castas que surgieron durante el 

siglo XVII en el valle de México. La deconstrucción de la Conquista de México en un 

universo de ficción, permite moldear la atmósfera idónea que sor Juana necesita para 

mostrar un origen noble del criollo de su época, es decir, recrear en los personajes de 

Occidente y América el ethos de una casta que se distingue por poseer las mejores 

cualidades de las dos grandes culturas: la hispánica y la mexica, pero sin confundirse con 

el mestizo o el mulato. 

Esto se puede corroborar en la biografía de sor Juana Inés de la Cruz, quien tenía 

una esclava negra llamada Juana de San José, con quien vivió cerca de diez años, y 

muestra cómo la monja criolla no abandonaba ni siquiera en el convento, su posición 

criolla frente a sus hermanas de orden, posicionándose como la más noble y distinguida 

del convento de San Jerónimo en la capital de la Nueva España  

En otro tenor, la aculturación es definida por la Enciclopedia Británica como:  

(..) the processes of change in artifacts, customs, and beliefs that result from the 

contact of two or more cultures. The term is also used to refer to the results of 

https://www.merriam-webster.com/dictionary/artifacts
https://www.merriam-webster.com/dictionary/cultures
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such changes. Two major types of acculturation, incorporation and directed 

change, may be distinguished on the basis of the conditions under which cultural 

contact and change take place. Incorporation refers to the free borrowing and 

modification of cultural elements and occurs when people of different cultures 

maintain contact as well as political and social self-determination. It may involve 

syncretism, a process through which people create a new synthesis of phenomena 

that differs from either original culture; adoption, in which an entirely new 

phenomenon is added to a cultural repertoire; and adaptation, in which a new 

material or technology is applied to an extant phenomenon. Religious beliefs are 

often incorporated in a syncretic manner, as with synthesis of indigenous and 

Roman Catholic beliefs in much of Mexico  (Britannica Encyclopedia, 2018). 

 

La aculturación es la vía pacífica del Cristianismo para evangelizar a los indígenas 

y sus descendientes, y en la loa, Religión es quien argumenta como a través de la 

persuasión y el amor se puede alcanzar la conversión. La aculturación es un acto ético 

que desde la perspectiva bajtiniana, ayuda a posicionar al yo no como un alter, sino como 

un igual. Es la vía pacífica para la conversión, integrando elementos culturales del pueblo 

a evangelizar para no destruir su identidad. El mayor ejemplo de este fenómeno es la 

Virgen de Guadalupe, la cual será primordial para los criollos novohispanos de diferentes 

épocas.   La asimilación, la integración y la marginalización constituirán las categorías 

en las que este fenómeno se puede explicar según las características sociales, políticas y 

económicas sobre las cuales se produce. En el caso de la Nueva España, la integración 

es la más obvia. 

 

https://www.merriam-webster.com/dictionary/acculturation
https://www.britannica.com/topic/religious-syncretism
https://www.merriam-webster.com/dictionary/adaptation
https://www.merriam-webster.com/dictionary/extant
https://www.merriam-webster.com/dictionary/indigenous
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Capítulo II. 

 

Acto ético, criollismo y concepto de identidad bajtiniana en la loa del auto 

sacramental El Divino Narciso.  

 

Durante el siglo XVII, el concepto de criollismo constituyó un conjunto de 

características y elementos que conformaban una dimensión social y cultural que buscaba 

destacar su mayoría de edad ontológica y epistemológica frente a la figura del español 

conquistador. Diversos estudiosos han aportado ideas y propuestas sobre lo que era el 

criollismo durante la época colonial y el punto de común acuerdo en la mayoría de ellos reside 

en que esta casta, en específico, buscaba mantener un vínculo dialógico con el español 

peninsular más que con el indígena. Es este intercambio que produce el lenguaje que se 

fundamenta la relación basada en el acto ético, esto es,  a partir del reconocimiento que se hace 

del yo respecto al otro. A partir de la mirada que hiciera el español peninsular hacia el criollo 

se puede establecer el acto ético, así, el concepto de alteridad se percibe desde una posición 

exotópica12 del que mira y es mirado, por lo tanto, este acto propuesto por Bajtín depende 

fundamentalmente de la responsabilidad y las consecuencias que se tiene del yo para el otro, 

es decir de sor Juana hacia el espectador europeo.  

La loa del auto sacramental El Divino Narciso es un texto que estimula el diálogo ético 

entre dos cosmovisiones que convergen en una constelación social diversa, en donde cada voz13 

tiene eco en la conciencia de los demás actores que se desenvuelven en esta atmósfera 

 
12 Tatiana Bubnova explica en una nota a pie de página lo que Bajtín entiende por exotopía: 

 En ruso, vnenajodimost, sustantito de ‘encontrarse fuera’. Concepto clave en la antropología 
filosófica de bajtín, vinculado al de transgrediente, de Jonas Cohn. Traducido en la versión 
anterior como ‘extraposición’, tiene por correlato en inglés outsideness, in italiano extralocacitá, 
y otras variantes inventadas por la creatividad de los traductores. Aquí asumo la propuesta de 
Todorov (1981), que concibió en francés éxotopie, con la reserva de que Bajtín mismo prefería 
conceptos derivados de las raíces vernáculas, y esta posición tiene en su obra fundamentación 
teórica (Bubnova, 1997, p.33). 

13 El sentido de voz en Bajtín no se refiere a la emisión  vocal sonora sino de la memoria 

  memoria semántico-social depositada en la palabra, como refiere Véronique Dahlet (1997). 
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transcultural14. Como consecuencia de este diálogo entre voces, cada grupo social termina por 

buscar su sentido de pertenencia pero siempre  desde la mirada del otro. 

En la introducción del libro Yo también soy (2000), Tatiana Bubnova, reconocida 

traductora de Bajtín, sintetiza el concepto de acto ético que el propio filósofo desarrolla a lo 

largo de su disertación filosófica:  

Cualquier acto nuestro, cuando no es fortuito, sino que obedece a la tensión permanente 

del deber ser que proviene de la presencia del otro, es un acto entendido específicamente 

como “acto ético”, un postupok15, un profesor que contrae responsabilidades y 

consecuencia: “en el ser no hay coartada”, dice Bajtín (Bajtín, p.16). 

 

Sor Juana identifica la tensión que se genera entre la voz del criollo frente al europeo, 

vislumbra las responsabilidades y consecuencias que pueden producirse a partir de un texto 

que estimula este acto ético entre dos conciencias disímiles, pero cercanas entre sí. La llamada 

monja jerónima no busca la ruptura de ningún paradigma cultural, sino lo contrario, el diálogo 

que forzosamente se recrea en la atmósfera transcultural de la Nueva España. 

¿Cómo pueden dialogar el yo con el otro desde el acto ético? El yo propuesto por sor 

Juana en la loa se hace explícito en todos los personajes y busca dialogar con el otro, que será 

el lector-espectador. El diálogo que desarrolla es responsable, sabe que impactará la conciencia 

del otro (español peninsular) y asume el cometido de que la apologética que plantea en el texto 

dramático será fundamental para esclarecer cuál es el papel del criollo en la colonia. El acto 

ético del diálogo que sor Juana estimula se genera desde la autoría. Según Bubnova, Bajtín 

considera la absoluta alteridad del otro en su profunda personalización frente a las posiciones 

 
14 Respecto a la definición de transculturalidad, el concepto que propone Juan Pablo Zebadúa 

Carbonell (2011) es idóneo por su claridad y síntesis:”...  la transculturalidad es un proceso mediante 
el cual las identidades múltiples se reproducen y se manifiestan como un "tercer espacio". Es la parte 
donde la multiplicación se convierte en una "nueva identidad" a partir de esos préstamos e intercambios 
(Zebadúa Carbonell, 2011, p.42). 
15 Escritura. 
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de dos sujetos en interacción: “Al mirarnos uno al otro, dos mundo distintos se reflejan en 

nuestras pupilas” (Bajtín, 2000, p.33),   y esto se hace evidente en la loa cuando el cuarteto de 

personajes principales de la loa se posicionan entre sí, por ejemplo Religión y Celo 

(Cristianismo e Iglesia) frente a Occidente y América (Nueva España y el Nuevo Mundo). 

¿Qué es el acto ético según Bajtín y cómo se justifica en la loa sorjuanina? Bubnova 

(1997) resume el concepto de acto ético bajtiniano de una forma clara y precisa cuando afirma 

que “es el resultado de la interacción entre dos sujetos radicalmente distintos pero con valor 

propio y autónomo equivalente”. (Bubnova, p.260). La Conquista de México produjo un acto 

ético que dio paso a la generación de una nueva identidad, y justamente fue el cristianismo, la 

vía por la cual se pudo frenar la destrucción total de los naturales porque el acto ético implica 

el deber ser -bondadoso en este caso- para el otro, siendo la evangelización y la catequización 

las vías más idóneas para lograrlo. Los autos sacramentales catequizan y sor Juana muestra a 

través de la alegoría puesta en drama cómo el acto ético se cumplió durante la evangelización, 

y se siguió cumpliendo durante la publicación de la loa y el auto sacramental.  

En cuanto a Bajtín, la figura del autor es una presencia responsable de quien produce 

el acto ético a partir de la propia identificación como emisor de un discurso. Bubnova lo resume 

de la siguiente manera: “El acto responsable es como un documento firmado, por lo tanto tiene 

un autor. Como todos los actos se homologan bajo el principio ético - actos-pensamiento, actos-

sentimiento, actos-acciones pragmáticas, actos estéticos, actos-palabra-, todos ellos se 

caracterizan por tener un autor” (Bajtín, p.19). Toda palabra tiene un autor que busca recibir 

una respuesta. Un efecto derivado del acto ético entre el yo frente al otro se encuentra en la 

relación que se desarrolla entre el español, el indígena y los híbridos raciales y sociales que 

derivaron de la Conquista española en la capital de la Nueva España. A diferencia de lo que se 

puede creer sobre el abuso de los españoles sobre los americanos, o españoles nacidos en 

América, lo cierto es que no existía un racismo totalitario, justamente porque las consecuencias 
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podrían ser catastróficas para la minoría española frente a una aplastante mayoría criolla, 

mestiza, indígena y mulata.  

(...) el autor debe construir una tipología especial para tratar las cuestiones de identidad, 

y así postula tres planos o ejes principales para describir la relación con el Otro. En 

primer lugar, un plano axiológico que consiste en un juicio inicial afectivo del Otro, 

que puede ser positivo o negativo: el otro es bueno o malo; inferior, superior o mi igual, 

etc. Segundo, un eje o plano praxeológico que determina una acción de acercamiento o 

alejamiento respecto del Otro, que puede conducir a la asimilación y el sincretismo o al 

rechazo de los valores del otro, o bien, a una posición neutral de indiferencia. En tercer 

lugar, un plano epistémico que conlleva una intención de conocer, o por el contrario, 

de ignorar, la identidad del Otro, con un resultado de asimilarse parcial o totalmente en 

el primer caso, como ocurre con los españoles que se dedican a investigar y registrar 

las lenguas y culturas prehispánicas (Luján, 145). 

 

La historiadora méxico-francesa Solange Alberro (2013) sostiene que  no es lo 

biológico lo que prepondera, sino lo cultural: “No el color de la piel sino la identidad personal 

y colectiva influyeron, como influyen hoy la consolidación de grupos sociales, en los cuales, 

ayer como hoy, los elementos étnicos son más complejos que los carácteres biológicos” 

(Alberro & Gonzalbo, p.18). 

Líneas más adelante en el libro La Sociedad Novohispana. Estereotipos y realidades 

(2013), Alberro sostiene -después de indagar en distintos archivos en México y España- que 

los españoles dominaban políticamente, pero sin llegar al racismo, aunque sí existía una 

marcada diferencia entre nacer en Europa o en América: 

(...) contamos con los testimonio de los europeos del siglo XVIII, que miraban con 

similar recelo a todos los nacidos en las Indias, cualquiera que fuese su calidad. La 



29 

 

inferioridad que se les atribuía derivaba del clima, la alimentación, las costumbres o la 

crianza en brazos de mujeres indígenas o mulatas (p.30). 

 

En esta explicación se puede vislumbrar que no era lo racial lo que marcaba la 

diferencia entre peninsulares y criollos, sino la crianza con nodrizas indígenas o mulatas, 

derivando de esta relación una marca de distinción social que quizás fue determinante en 

artistas o literatos criollos como sor Juana, cuya poética se vió enriquecida por la apropiación 

de dos culturas que influyeron en su perspectiva cultural. El investigador español Antonio 

Cortijo Ocaña lo denomina como traspaso y sostiene que sor Juana emplea diversos mitos 

como parte de esta traslación cultural. Esta operación puede entenderse como un acto ético, un 

deber ser del criollo con respecto al otro en donde se puede demostrar cómo existe un vínculo 

mitológico que da la idea de que el español americano posee ancestros comunes con el europeo. 

Con esta idea, sor Juana demuestra que si bien existe una minoría de edad en América, esta 

radica en el indígena, no en el criollo.  

Esta idea de ancestro comunes puede en ocasiones establecer un vínculo, como hace 

sor Juana, o hacen Virgilio y Ronsard, entre dos pueblos, siendo el primero 

descendiente directo del segundo, recipiendario, en suma, de las virtudes incardinadas 

en el primero. Esta continuidad se establece mediante la idea de traspaso, resaltando 

así las ideas de la permanencia, constancia, equilibrio, seguridad y continuidad. Si, 

además, como en el caso de México (de acuerdo con sor Juana), se hace un bypass del 

elemento intermediario, es decir, España, se establece así en relación de competencia 

directa entre metrópoli y periferia, entre metrópoli y colonia. México alcanza su 

mayoría de edad intelectual cuando se establece su conexión con Roma-Grecia sin que 

se necesite la mediación de España, de modo que se produce una tensión resultante, una 

rivalidad, en el eje México-España (Cortijo Ocaña, 190). 
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En otro tenor, siguiendo el concepto de autor concebido por Bajtín como emisor de 

discursos y figura trascendental para generar el acto ético el diálogo para con el otro, sor Juana 

no deja de emular como espejo la forma literaria de su época, reafirmando que pese a la 

distancia y el tiempo, la herencia literaria hispánica permea en su proceso de creación. El 

empleo de las alegorías es el ejemplo más claro de esta incapacidad por negar el legado de 

Calderón de la Barca. 

En el auto del Divino Narciso se utiliza el procedimiento de la alegoría del modo como 

se había hecho ya programático en los autos sacramentales, siguiendo la estela de 

Calderón. En particular, se usa la alegoría para establecer, como dice la autora, un cotejo 

o comparación entre sistemas religiosos, que, borrando la ficción y mentira, busque 

elementos comunes a varios sistemas de pensamiento (...) en las imágenes metafóricas 

de sor Juana se ven elementos plagados de cifras y enigmas reinterpretados luego dentro 

de un contexto cristiano (Cortijo Ocaña, p. 282-283). 

 

 

En la loa, los personajes son alegóricos y cumplen una función apologética 

respecto a la Conquista, porque la mayor aportación cultural de esta gran colisión social, 

política y económica fue la evangelización del continente americano. El criollo del siglo 

XVII busca ser parte de la Hispanidad que ha invadido casi todo el continente 

americano, también busca ser un miembro de la iglesia católica a través de los 

sacramentales. Sor Juana muestra las bondades del cristianismo, su perseverancia y su 

gran apertura a la aculturación16 por encima de la imposición violenta. 

 
16 El Diccionario de Antropología (2000) lo define como: 

Es el proceso de cambio cultural que se desencadena a raíz del encuentro o contacto entre 
dos sistemas culturales autónomos, y que produce un aumento de las semejanzas entre 
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RELIGIÓN: 

Soy la Religión Cristiana, 

que intento que tus Provincias  

se reduzcan a mi culto.  

 

OCCIDENTE: 

¡Buen empeño solicitas! 

 

AMÉRICA: 

¡Buena locura pretendes! 

 

OCCIDENTE: 

¡Buen imposible maquinas! 

 

AMÉRICA:  

Sin duda es loca. ¡dejadla,  

y nuestros cultos  prosigan! ( (de la Cruz, p. 8). 

 

Para sor Juana, la herencia religiosa hispana proveyó una nueva cosmovisión que desde 

una perspectiva teológica, salvó de la condenación a miles de indígenas, mestizos y negros que 

no estaban bautizados. Desde la perspectiva religiosa de las distintas órdenes clericales que 

llegaron a América, la evangelización fue fundamental para la integración de las Indias al 

 
ambos (...) En este tipo de conjunción de culturas, la cultura donante puede no presentar 
totalidad de sus elementos culturales, y el propio sistema de valores de la cultura receptora 
actúa a veces cribando o modificando algunos de esos elementos. La aculturación también 
puede producirse de forma muy estructurada socialmente, como en el caso de conquista u 
otras situaciones de desigualdad social o política, que canalizan el flujo de elementos culturales 
(Barfield, 22-23). 
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dominio político y económico de la Corona española. Sin embargo, desde la perspectiva de una 

monja jerónima, bastarda, criolla y refugiada en un claustro, la evangelización se concibe más 

allá del adoctrinamiento religioso, sino más bien, una tregua entre lo social y cultural, una 

manera de dar identidad, patria y fe a quien los carece.   

El ejemplo más sólido de esta búsqueda de elementos icónicos que fortalecieron la 

identidad del americano se encuentra en la figura femenina de la Virgen de Guadalupe, una 

madre, con rasgos indígenas pero madre de todos los americanos, sumisa, noble, y pacífica. 

Este ícono, producto de la simbiosis entre sistemas religiosos fue quien facilitó la Conquista 

espiritual, la cual intentó ser pacífica. En la loa, el personaje Religión aboga por una conquista 

pacífica, diligente. 

 

RELIGIÓN: 

¡Ríndete, altivo Occidente! 

 

OCCIDENTE: 

Ya es preciso que me rinda 

un valor, no tu razón. 

 

CELO: 

¡Muere, América atrevida! 

 

RELIGIÓN: 

¡Espera, no le des muerte, 

que la necesito viva! 
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CELO: 

Pues ¿cómo tu la defiendes, 

cuando eres tú la ofendida? 

RELIGIÓN: 

Sí, porque haberla vencido 

le tocó a tu valentía, 

pero a mi piedad le toca 

el conservarle la vida: 

porque vencerla por fuerza 

te tocó; mas el rendirla 

con razón, me toca a mí 

con suavidad persuasiva (de la Cruz, vv 203-217, 11) 

 

La visión femenina sobre la Conquista y las consecuencias para los naturales o los 

nacidos en América es desde el posicionamiento de sor Juana, una muestra de cómo el 

cristianismo no se impone por la violencia, sino por la persuasión. Ocaña Cortijo asevera: “Sor 

Juana escribe desde el margen, ya sea el colonial con respecto a la metrópoli, ya sea desde el 

punto de vista de género, como mujer” (Cortijo Ocaña, 2015, p.285). La visión femenina 

facilita la simbiosis entre culturas, tal y como se logra con la figura de la Virgen de Guadalupe 

(como fenómeno cultural), al poner en diálogo lo irreconciliable, favoreciendo la construcción 

identitaria del americano frente al español. pese a que no se encuentra explícita la figura 

guadalupana en la loa, es notable distinguir que la imperante necesidad de conquistar 

pacíficamente se logró a través de ella, y es innegable que fue preponderante para la 

construcción de identidad de los indígenas y demás castas novohispanas, a tal grado que el 

criollo la adoptó y la apropió como estandarte de la fe católica americana. 
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La mujer, a diferencia del varón,  puede realizar distintas actividades simultáneamente, 

y esa capacidad de apreciación y multifuncionalidad, pudo permitir a sor Juana encontrar 

puntos de acuerdo entre el rito profano y el ritual eucarístico, cimentando una sentido de 

americanismo legítimo. Lo que quiere decir que lo que el varón quizás no encontraba viable, 

desde la visión femenina sí se puede vincular.  

Sor Juana lanza su propuesta de entender la labor del intelectual como la de un 

intérprete para la comunidad de épocas pretéritas, de ideas, la de un transmisor del 

pasado hacia el futuro, dentro, eso sí, y de modo muy claro, de un contexto americano. 

Sor Juana es la Proba o el Virgilio de América, y sin el componente de americanismo 

resulta difícil hacerse ideal cabal de Sor Juana (...) Es en este papel como Sor Juana se 

define en parte a sí misma dentro de su contexto novohispano, del mismo modo que 

Proba había querido ver una relación entre el cristianismo y Virgilio, de la misma 

manera que los padres de la Iglesia habían querido ver en el Antiguo Testamento una 

prefiguración del Nuevo. Es un lanzar puentes y establecer nexos más que manifestar 

el deseo de ruptura y disyunción (Cortijo Ocaña, 2015, p.342-343). 

 

Para sor Juana la conquista espiritual trajo la salvación que profesa el cristianismo a 

través del bautismo, haciendo que miles de americanos formen parte de la Iglesia Católica, y 

esto puede entenderse como un acto ético en donde se reconoce al otro como miembro de una 

institución, de la civilización occidental. El acto ético se puede fundamentar en el bautismo. 

 

RELIGIÓN: 

Si verás, como te laves 

en la fuente cristalina 

del Bautismo. 
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OCCIDENTE: 

Ya yo sé 

que antes que llegue a la rica 

mesa, tengo de lavarme, 

que así es mi costumbre antigua. 

 

CELO:  

No es aquése el lavatorio 

que tus manchas necesitan. 

OCCIDENTE: 

¿Pues cuál? 

 

RELIGIÓN: 

El de un Sacramento 

que con virtud de aguas vivas 

te limpie de tus pecados. 

 

AMÉRICA: 

Como me das las noticias 

tan por mayor, no te acabo 

de entender; y así, querría 

recibirlas por extenso, 

pues ya inspiración divina 

me mueve a querer saberlas. 
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OCCIDENTE: 

Y yo; y más, saber la vida 

y muerte de ese gran Dios 

que estar en el Pan afirmas. 

 

RELIGIÓN: 

Pues vamos. Que en una idea 

metafórica, vestida 

de retóricos colores,  

representable a tu vista, 

 te la mostraré; que ya 

conozco que tú te inclinas 

a objetos visibles, más 

que lo que la Fe te avisa 

por el oído; y así,  

es preciso que te sirvas 

de los ojos, para que 

por ellos la Fe reciba (de la Cruz, vv 393-412, 17-18). 

 

Bajtín por su parte, concibe el cristianismo como un sistema de creencias que muestran 

una heterogeneidad y complejidad que consta de elementos heteróclitos porque no sigue la 

lógica del comportamiento común humano, sino que al contrario, exige el desprendimiento del 

beneficio del yo para el bien del otro. La evangelización causada por la Conquista espiritual es 

el mayor acto ético al buscar la salvación de los otros, naturales de América. La inversión de 
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tiempo y esfuerzo por lograr la conversión pacífica de miles de indígenas no fue infructuosa, 

ya que el catolicismo fue instaurado en el continente americano, pese a las consecuencias 

negativas que esto generó en la población, es innegable que fueron más los beneficios que la 

evangelización acarreó en los naturales americanos justamente por la importancia que el 

cristianismo otorga a la figura del otro en la misma igualdad o por encima del yo.  El ejemplo 

más evidente se encuentra en la fundación , escuelas, orfanatos para huérfanos y bibliotecas.  

 

En Cristo tenemos una síntesis, única por su profundidad, del solipsismo ético, con su 

infinita severidad para consigo mismo, es decir, de una actitud irreprochablemente pura 

hacia sí mismo, con una bondad ético-estética respecto del otro: aquí aparece por 

primera vez una infinita profundización de un yo-para-mí, pero no de un yo frío, sino 

desmesuradamente bondadoso hacia el otro, que le retribuye con toda la verdad al otro 

en cuanto tal, un yo que pone de manifiesto y sostiene toda la plenitud de la peculiaridad 

axiológica del otro. Para él, toda la gente se divide entre él solo y todas las demás 

personas: él, que dispensa gracia, y los otros, agraciados; él, redentor y todos los demás, 

redimidos; él, que acepta la carga del pecado y de la expiación, y todos los demás 

liberados de esa carga y expiados. De ahí que en todas las normas de Cristo se opongan 

el yo y el otro: el sacrificio absoluto de sí mismo y la gracia para el otro (Bajtín, p.79). 

 

La evangelización y catequización a través del teatro muestra cómo el arte se involucra 

en el acto ético, y sor Juana conocía el efecto positivo de la poesía y el arte escénico en el 

lector-espectador, y es razonable que a través de la experiencia estética se pueda fortalecer la 

empatía entre el yo hacia el otro, y viceversa. La catarsis es un claro ejemplo de la empatía y 

endopatía que el teatro genera del yo-autor hacia el otro-espectador.  
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Concepto de criollismo y sujeto colonial 

Existen diversas definiciones del criollismo, sin embargo, para los fines del presente 

trabajo, el concepto se ha delimitado a la casta que tuvo un papel determinante en la 

construcción de identidad de sor Juana Inés de la Cruz, es decir, el criollismo novohispano del 

siglo XVII. Sin embargo, es preciso resaltar que el concepto de criollo se fortaleció hasta el 

siglo XVIII, aunque siempre hubo una imperiosa necesidad de fortalecer una identidad que 

diferenciara al español europeo respecto del español americano. Seguramente esta exigencia 

de edificar una identidad proto-criolla surge desde cuestionamientos que la historiadora 

Alberro arguye que pudieron estar fundamentadas en la relación del criollo con el otro:  

(...) ¿qué motivos tendría el español de hablar de sí mismo?, ¿en relación con quién y 

con qué podría hacerlo, si no es de nuevo en relación con sus propios arquetipos? (...) 

Es preciso esperar para que el español empiece a mirarse a sí mismo, y ya no a partir 

de los arquetipos heredados sino a partir de la naciente oposición que no tarda en 

insinuarse entre peninsulares y criollos (Alberro, p.16). 

 

Existen muchas definiciones de lo que es el criollismo, sin embargo, una de las más 

citadas en los trabajos de investigación  sobre el criollo en la Nueva España es la de Edmundo 

O’Gorman, quien lo define  criollismo como: 

(…) el suceso de mayor prestancia y permanencia en los anales novohispanos que, 

como arroyo, precisamente de rebeldía, se hizo sentir, no bien consumada la conquista, 

para inundarlo todo al paso en que se convirtió en caudaloso río. Y ese suceso, ya se 

habrá adivinado, no es, claro está, sino el criollismo novohispano. El criollismo es, 

pues, el hecho concreto en que encarna nuestra idea del ser de la Nueva España y de su 

historia; pero no ya entendido como mera categoría racial o de arraigo domiciliario, ni 
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tampoco como un “tema” más entre otros de la historia colonial, sino como la forma 

visible de su interior dialéctica y la clave del ritmo de su desenlace. (O'Gorman, 91-92). 

 

La identidad del criollo se fundamenta en relación directa con la herencia de la cultura 

española y la cultura mexica, cuya principal cualidad es la de haber nacido en el Nuevo Mundo. 

Edmundo O’Gorman entendía el concepto de criollismo más como una actitud que por una 

característica social y cultural, sin embargo, es evidente que la conjunción de todos estos 

elementos, además de los raciales,  hayan tenido un papel determinante para distinguir a los 

criollos de las demás castas que se desenvolvían en la capital de la colonia. Si bien el criollo 

busca diferenciarse del mestizo y el indígena, no ocurre respecto al peninsular, sino al contrario, 

busca dialogar para estabilizar su papel como sujeto social sin olvidar su propia historia. 

En los términos de la retórica, en los que lo moral y lo emotivo marcaban los contenidos 

del discurso, los novohispanos fueron creando los conceptos definitorios de su propio 

espacio (historia natural) y de su pasado (historia moral). Con estos rasgos, y otros 

muchos, en la Nueva España se conformó la cultura que denominamos criolla (Rubial 

García, 2005). 

 

El criollo desarrolló a diferencia de otras castas el diálogo entre cosmovisiones, siempre 

en favor de su propio posicionamiento social y cultural, siendo sor Juana Inés de la Cruz y 

Carlos de Sigüenza y Góngora los principales exponentes de una simbiosis cultural en donde 

la herencia de la cultura grecorromana  converge con la prehispánica. El sujeto social nacido 

en América resignifica el conocimiento heredado, lo transforma, lo adapta para lograr la 

legitimación frente a la metrópoli europea.  Arenal (citado en Cortijo Ocaña, 2015) propone 

otro concepto de lo que es criollismo: 
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 (...) voz criolla, un sujeto colonial que acaso siente simpatía o compasión por los que 

malinterpretaron la invasión o conquista y creyeron que los invasores eran figuras 

mitológicas. Es decir, los indígenas resultan menos crédulos y los europeos acaso tan 

bárbaros como los llamados bárbaros o más (citado en Cortijo, 2015. p. 257). 

 

El criollo novohispano tiene una imperante necesidad de mostrar su pertenencia 

española y lo hace regularmente con el empleo de imágenes relacionadas con el sincretismo 

entre símbolos cristianos e indígenas, aunque siempre en estrecha unión con la cultura 

grecorromana. En el siglo XVII el concepto de criollo está en constante construcción y busca 

definir su memoria histórica a partir del pasado europeo y la magnificencia del imperio mexica, 

sin embargo, no busca relacionarse con el indígena de su tiempo ni las demás castas que 

cohabitan en la misma periferia porque todavía se considera un español que ha tenido la suerte 

de haber nacido en América. Pero, ¿cómo logra plasmar esta identidad que lo caracteriza? A 

través del arte. La forma de expresión más efectiva para fortalecer un posicionamiento político 

y cultural se logra a través de todas las expresiones artísticas, especialmente en las que se rigen 

por la estética que impera en España o Italia. Integrar elementos endémicos y fortalecer la 

transculturación y la aculturación, se puede entender como los cimientos del Barroco 

Novohispano. 

En el caso específico del Barroco novohispano, sirvió para integrar a los criollos con el 

resto de la población, y lo que es más importante, sirvió al mismo tiempo como 

herramienta de identidad frente al resto de la población. Debo decir que la cultura 

barroca dio a los criollos los elementos necesarios para expresar su amor por la tierra y 

por la religión, toda vez que ellos eran los más capacitados para expresarse por este 

medio, ya que muchos de ellos eran instruidos así como practicantes de las distintas 

artes (Narváez Lora, p.134). 
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Sor Juana ofrece un ejemplo de su constante posicionamiento frente al español 

arraigado en territorio americano y es a través de la poesía en donde empleando la lengua 

muestra su innegable herencia hispánica. Sor Juana sabía náhuatl, sin embargo, esta lengua no 

prepondera en su producción literaria, tiene una presencia importante, pero no trascendental. 

Además escribía en latín, y es probable que leyera la lengua portuguesa, por la respuesta al 

sermón del padre António Vieira sobre las Finezas de Cristo. De esta forma, pese a todos los 

intentos que se hacen por reivindicar la presencia del náhuatl en la obra literaria sorjuanina 

como en elemento de transculturación, es la lengua española la que emplea con maestría como 

reflejo de su identidad criolla.  

 

Que yo señora nací 

en la América abundante 

compatriota del oro  

paisana de los metales. 

 

En donde el común sustento 

se da casi tan de balde 

que en ninguna parte mas 

se ostenta la tierra madre 

 

De la común maldición 

libres parece que nacen 

sus hijos, según el pan 

no cuesta al sudor afanes 
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Europa mejor lo diga 

pues ha tanto que insaciable 

de sus abundantes venas 

desangra los minerales (de la Cruz, 79). 

  

La historiadora Narváez Lora sostiene que existen distintas edades del criollismo 

novohispano, es decir, las características identitarias se van modificando a lo largo de los siglos, 

en relación con las necesidades y fenómenos sociales que se van generando en una sociedad 

tan diversa como la novohispana.  La lucha social y religiosa de cada distinta etapa del 

criollismo tendrá un fin diferente. Respecto al criollo del siglo XVII, se puede identificar un 

proto-nacionalismo, un concepto de americano primigenio que se sabe heredero de dos 

cosmovisiones, pero ambivalente, no es totalmente indígena ni europeo. Esta identidad se 

fortalece a través del acto ético, de la relación dialéctica entre culturas, creencias, costumbres 

y lenguas.  

Podemos pensar al grupo criollo como “protonacionalista” en la medida en que sus 

miembros se identifican como iguales a diferencia de los otros grupos (españoles 

peninsulares, indios, mestizos, mulatos, etcétera); tienen intereses comunes, así como 

necesidades comunes; la estructura cultural que comprende los procesos políticos, 

económicos, religiosos, de educación, los une creando un tipo de conciencia de grupo; 

dicho de otra manera, una identidad criolla, identidad que se localiza espacialmente en 

la Ciudad de México. No debe confundirse con el concepto de criollo que se utiliza para 

explicar la Independencia, porque hablo de un criollo diferente, aunque éste no es el 

espacio para explicar las diferencias con aquél. El criollo con el que pretendo trabajar 
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apenas tiene conciencia de que es diferente a los otros y semejante a los criollos como 

tales, y no tiene, propiamente dicho, una identidad nacional (Narváez Lora, 135). 

 

Por otro lado, la mirada del otro será fundamental para construir la identidad del criollo 

resaltando las similitudes con los peninsulares, pero también destacando las diferencias que los 

distingue de entre otras castas. Es el acto ético lo que el criollo estimula en la interacción 

dialógica entre cosmovisiones, buscando en la recreación de la herencia epistemológica un 

nuevo paradigma ontológico como un nuevo concepto de verdad identitaria. El ejemplo más 

claro de cómo los religiosos españoles buscaban esta interacción dialógica entre cosmovisiones 

se encuentra en la Virgen de Guadalupe, la cual se convierte en el ícono del criollismo 

novohispano, tan potente en la psique social que llega a ser fundamental en múltiples 

movimientos sociales, a tal punto que el mestizo también lo apropia. Solange afirma que este 

ícono religioso es fundamental para el constructo de la identidad criolla.  

Aunque en la segunda mitad del siglo XVII es cuando surge la afirmación de una 

conciencia y una sensibilidad criolla, con el fenómeno de la devoción a la Virgen de 

Guadalupe, es preciso esperar el siglo XVIII para que se plantee claramente la cuestión 

de la identidad del criollo. Se sabe cómo, al verse obligado a admitir la diferencia que 

lo hace distinto del europeo, el criollo la asume y hasta acaba por reivindicarla. apelando 

por primera vez desde la Conquista al Indio -aquel del glorioso pasado prehispánico, 

ciertamente, y no al indio degradado contemporáneo suyo- para pedirle respaldo en la 

búsqueda de sus orígenes y de su legitimidad. Es lo que hacen Clavijero, los jesuitas 

ilustrados en general y los intelectuales de la Independencia (Alberro, 17). 

 

Sor Juana no olvida la figura mariana, al contrario, es un personaje importante en el 

auto sacramental, aunque no se encuentra de forma explícita en la loa. La Virgen María como 
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la figura femenina trascendental del cristianismo encuentra en el auto sacramental  un eco de 

su importancia en la cultura novohispana, pese a que no emite una sola palabra, sin ella como 

alegoría de la Fuente, no se puede desarrollar la recreación del mito de Narciso. 

¿Qué es lo que unifica a una nación emergente construida por castas, criollos y 

españoles? La religión católica, fortalecida a través de la devoción guadalupana. El 

cristianismo se caracteriza por no imponer a través de la violencia su doctrina y la manera más 

pacífica es emplear elementos culturales y buscar los puntos de encuentro con el cristianismo, 

justamente como sor Juana lo recrea en el auto sacramental.  

Por otro lado, el concepto de sujeto colonial (no de criollo) que Rolena Adorno propone, 

se fundamenta en un modelo epistemológico entre la similitud consciente e inconsciente que 

promueve la clasificación de la humanidad americana. Este concepto lo define la investigadora 

como un sujeto emisor y destinatario de discursos, es decir, se edifica a partir del punto de 

focalización, en este caso, la perspectiva de quien coloniza.  

Este sujeto colonial no se define según quien es sino cómo ve; se trata de la visión que 

se presenta. No importa si el que habla es europeo o no; el criterio definitorio de este 

sujeto es la presentación de una visión europeizante, esto es, una visión que concuerda 

con los valores de la Europa imperial (Adorno , 56). 

 

El sujeto colonial es entonces un sujeto social que no se edifica desde lo racial sino 

desde lo que presenta ante la visión del otro. Por eso el criollo se percibe europeo y americano 

al mismo tiempo, es decir, lo biológico no determina totalmente si se es criollo o no, lo hace 

también el aspecto social, y en un lugar importante se encuentra lo que percibe el otro respecto 

del yo. El criterio definitorio del sujeto colonial será a partir de la percepción de la figura que 

recrea un yo y lo que percibe un otro. Entre ellos existe un acto ético, dialogan, se reconocen y 

durante la Colonia, este concepto de sujeto colonial comenzó como un discurso estereotípico 
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que representaba, según Adorno, los valores masculinos, caballerescos y cristianos. Sin 

embargo, el concepto fue cambiando y llegó a entenderse como “la relación entre la visión, el 

agente que ve, el que lo comunica y lo que es visto” (Bal, citado en Adorno, 57). Por otro lado, 

es indiscutible que sor Juana reconoce que es a partir de esta relación que se puede posicionar 

al criollo como un sujeto con diferencias y similitudes frente a su alter europeo, y lo hace a 

través de la escritura de un texto dramático.  Es a partir del teatro que ella puede posicionar a 

este sujeto en forma de alegorías para que sea visto, comparado, e incluso criticado por sus 

cualidades, similitudes y diferencias, justamente para reconocer qué es lo que lo hace europeo 

y qué es lo que lo hace americano. Promueve la propia autopercepción del criollo y su relación 

con quien le mira.  

(...) el sujeto se reconoce a sí mismo reconociendo al otro. La exigencia de definir el 

carácter del otro es el auto-reconocimiento por el sujeto de la necesidad de fijar sus 

propios límites (...) Los discursos creados sobre -y por- el sujeto colonial no nacieron 

sólo con el deseo de conocer al otro sino por la necesidad de diferenciar jerárquicamente 

el sujeto del otro (Adorno, 66). 

Es importante destacar que esta imperante necesidad de sor Juana por establecer diálogo 

desde su propio yo frente al otro tenga relación con su condición de bastarda, mujer y criolla 

le habrían impactado enormemente en su percepción de lo que es la identidad, tratando de 

encontrar la suya propia. A lo largo de la loa, es evidente cómo la monja jerónima  buscaba 

establecer que el lector-espectador madrileño pudieran identificar de los españoles americanos 

la alteridad, y no la otredad. Adorno sugiere que “la alteridad es una creación que permite 

establecer y fijar las fronteras de la identidad”, es decir, no se puede tener identidad sin entender 

que el posicionamiento del yo no sirve sin la percepción del otro.  

¿Cómo lo establece sor Juana en la loa? Lo hace desde las acotaciones que todo texto 

dramático requiere para establecer los deícticos de espacio y temporalidad. Sor Juana lo hace 
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de manera directa, estableciendo cómo debe ser percibido el americano, no como un salvaje, 

sino como un menor de edad. ¿Cuál era el concepto que se concebía respecto al americano 

frente al español para ubicarlo en una minoría de edad? Francisco de Vitoria consideraba que 

el natural americano poseía las cualidades físicas y morales que tenían que ser potencializadas. 

Para Vitoria, el amerindio era psicológicamente un niño: adulto en lo físico pero mental 

y psicológicamente un niño. Es decir, se veía al natural americano no como un ser 

definitivamente inferior sino, al contrario, como poseedor de todas las facultades 

racionales que existían en potencia sin estar plenamente desarrolladas (Vitoria, citado 

en Adorno, 61). 

 

En las acotaciones se hace evidente que sor Juana intenta destacar las cualidades 

prosopográficas de lo que pueden entenderse como un indio americano, y a lo largo de los 

diálogos, se destaca la etopeya de cada personaje en forma de apologética.  

Sale el OCCIDENTE, Indio galán con corona, y la AMÉRICA, a su lado, de India 

bizarra: con mantas y cupiles, al modo que se canta el Tocotín. Siéntanse en dos sillas; 

y por una parte y otra bailan Indios e Indias, con plumas y sonajas en las manos, como 

se hace de ordinario esta danza; y mientras bailan, canta la Música (de la Cruz, 3).  

 

Resalta la palabra “bizarra”, la cual tiene un sentido diferente a lo que se puede entender 

en la actualidad. Según el Diccionario de Autoridades (1726), el concepto de bizarro se define 

como un adjetivo que refiere a: “Generoso, alentado, gallardo, lleno de noble espíritu, lozanía 

y valor” (Real Academia de la Lengua Española, 1726). De esta forma, sor Juana describe al 

personaje América como una mujer gallarda, noble, lozana y generosa, con esta descripción, la 

monja busca establecer su posicionamiento como española americana y las condiciones del 

Nuevo Mundo.  Por otro lado, el concepto de galán se define en el mismo diccionario como: 
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“El hombre de buena estatura, bien proporcionado de miembros, y airoso en el movimiento” 

(Real Academia de la Lengua Española, 1726). 

La loa comienza con un epíteto en mayúsculas, justamente para mostrar al lector lo que 

posee el nacido en la Nueva España: la nobleza. 

MÚSICA: 

NOBLES Mejicanos, 

cuya stirpe antigua, 

de las claras luces 

del Sol se origina: 

pues hoy es del año 

el dichosos día 

en que se consagra 

la mayor Reliquia, 

¡venid adornados 

de vuestras divisas, 

y a la devoción  

se una la alegría; 

y en pompa festiva, 

celebrad al gran Dios de las Semillas! (de la Cruz, vv 3-4). 

 

 

Líneas más adelante, el personaje RELIGIÓN que se presenta ataviada como “Dama 

Española” reconoce la grandeza del Nuevo Mundo y corrobora cómo el cristianismo persuade 

a través del amor y no la imposición. 
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RELIGIÓN: 

Occidente poderoso, 

América bella y rica, que vivís tan miserables 

entre las riquezas mismas: 

dejad el cutlo profano 

a que el Demonio os incita. 

¡Abrid los ojos! Seguid 

la verdadera Doctrina 

que mi amor os persüade (vv 100-108, p.7). 

 

 

 

 

 

 

La apologética católica de la conquista espiritual se hace presente en este diálogo y las 

líneas que continúan con los personajes Occidente y América. Es importante resaltar que sor 

Juana, como criolla de su época, encontraba en la Conquista espiritual el gran aporte religioso 

y cultural de Europa al Nuevo Mundo. La monja jerónima muestra a la Religión como una 

mujer maternal y piadosa que con ternura busca  conquistar a la bravía América a través de la 

“suavidad persuasiva”, frase muy citada sobre la bondad que sor Juana reafirma como criolla 

religiosa.  

 

RELIGIÓN: 

¡Ríndete, altivo Occidente! 

OCCIDENTE: 

Ya es preciso que me rinda 

tu valor, no tu razón. 
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CELO: 

¡Muere, América atrevida! 

RELIGIÓN: 

¡Espera, no le des muerte,  

que la necesito viva!   

 

CELO: 

Pues ¿cómo tú la defiendes, 

cuando eres tú la ofendida? 

 

RELIGIÓN: 

Sí, porque haberla vencido 

le tocó a tu valentía, 

pero a mi piedad le toca 

el conservarle la vida: 

porque vencerla por fuerza  

te tocó; mas el rendirla 

con razón, me toca a mí,  

con suavidad persuasiva (vv 202-217, p.11). 

 

Sor Juana muestra en este diálogo cómo la religión católica incluye en su seno a la 

América pagana, la perdona y reafirma que la necesita, y esto puede ser un mensaje explícito 

para el español católico del siglo XVII, que si un punto los une como miembros de la misma 

iglesia, pero también remarcando una transferencia entre cosmovisiones que posiciona a la 
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Nueva España como una metrópoli sumisa ante las leyes canónicas del catolicismo, pero fuerte 

frente a quien la mira: el español.  

La identidad del criollo que sor Juana pretende establecer al lector-espectador del auto 

sacramental es posicionar a la capital de la Nueva España como una poderosa ciudad 

conformada por una nueva estirpe que reconoce la bondad del cristianismo y se somete a la 

Hispanidad que hace que todo el continente americano sea un solo reino bajo la misma corona.   

¿Quién es Occidente para sor Juana? Es Nueva España. Ya en el arco triunfal Neptuno 

Alegórico (1680), escrito en honor a la llegada del virrey Tomás Antonio de la Cerda, marqués 

de la Laguna y su esposa la virreina María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga, la monja designa 

el apelativo de “cabeza de occidente” a la potente  capital de la Nueva España: 

 

 

 

 

Si a las argivas tierras el tridente 

libres pudo dejar de inundaciones 

a cuya causa el pueblo reverente, 

mil en un templo le ofreció las oblaciones; 

quede ya la cabeza de occidente 

segura de inundantes invasiones, 

pues, con un templo, auxilio halla oportuno 

en la tutela de mejor Neptuno (de la Cruz, p.126). 

 

 

 

Cortijo Ocaña refiere que este concepto de colocar a la capital de la colonia como caput 

occidentis, no es gratuito, la monja jerónima es diplomática, pero al mismo tiempo es tajante 
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en cuanto a que la coloca por encima de otros pueblos y cosmovisiones del continente 

americano.   

 

No falta razón (etimológica) a sor Juana al llamar cabeza de occidente a México, desde 

una clara perspectiva americanista y ajena a la eurocéntrica, aunque al lector se le 

vienen a la mente otros casos de uso de la metáfora, referida siempre en el mundo 

renacentista a Hispania/España, o bien a Roma en el mundo clásico y cristiano como 

cabeza de la cristiandad (Cortijo Ocaña, p.220-221). 

 

Colocar a la Nueva España como cabeza del “nuevo occidente” ayuda a entender cómo 

sor Juana identifica que el americano no se puede concebir como un yo soy, frente al europeo 

sino un también soy, porque desde la poética dramática de la monja jerónima la Hispanidad 

será fundamental para identificar la alteridad (el no-yo) el cual es opuesto a lo que soy, pero 

sin el cual no puede ser el yo. Para sor Juana el criollo no puede entenderse sin la presencia del 

español peninsular, no puede existir, lo necesita como fundamento de la construcción de su 

propia identidad, no puede haber criollo sin la Conquista, sin las castas y sin la simbiosis 

cultural. El dialogismo se convierte en el principio filosófico que dará cabida a la interacción 

de conciencias,valores, percepciones y cosmovisiones. El criollo es producto del diálogo con 

los otros, generando incluso tensiones y comparaciones entre ellos mismos. Según José Alejos 

(2006), la alteridad es absolutamente ajena, externa al yo, un constituyente obligado para Bajtín 

porque no se puede entender la subjetividad por sí sola,  se requiere de la presencia del otro. El 

principio dialógico bajtiniano es resumido por Malcuzynski en donde las tensiones entre el yo 

y los otros son producto del intercambio dialógico:  

(...) recordemos que una teoría bajtiniana del discurso afirma que no sólo se trata de lo 

que acontece “al interior” de nuestra propia conciencia, sino en la frontera de la 
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conciencia de otro sujeto cabal, completo, precisamente en el umbral. Para Bajtín, el 

más alto grado de socialidad estriba en el hecho de que cada experiencia interna, cada 

sujeto, termina por toparse con otro. Toda la “ontología del yo” en el sentido bajtiniano 

se dialogiza, en primera instancia, en esta frontera, y no puede realizarse más que en 

este lugar de encuentro lleno de tensiones. El sujeto siempre es el producto de su 

interacción con otros sujetos (Malcuzynski, citado en Alejos, 50). 

 

La subjetividad incluso, requiere de la aprobación o intolerancia del otro. En la loa 

sorjuanina. la autora busca distender las diferencias que existían entre españoles americanos y 

europeos, los pone en “diálogo” a través de las alegorías en un texto dramático. Busca ir más 

allá de la empatía, va hacia la endopatía17, en donde el lector-espectador se apropia del 

posicionamiento del otro, no a nivel superficial, sino que va más allá, causando una verdadera 

comunión entre el yo con el otro y viceversa, por lo tanto, regresando al concepto de acto ético, 

el criollo que busca mostrar sor Juana establece cuál es su grado de responsabilidad basada en 

el deber ser con el otro, y lo logra de manera pacífica, diplomática y persuasiva. En palabras 

de Bajtín: 

(...) la responsabilidad es , a la vez, ontológica y concreta: condiciona el ser-para-otro 

en cada situación particular, da medida al yo-para-mí en cuanto dependo del otro, y el 

otro de mi. Por eso, en el ser no hay coartada; ser en el mundo compromete; vivir es 

 
17 La definición más general que cabe dar del concepto designado por el término 'endopatía' es la 

siguiente: "participación afectiva y, por lo común, emotiva, de un sujeto humano en una realidad ajena 
al sujeto." En principio, la realidad en la que el sujeto puede participar afectivamente ofrece numerosos 
aspectos; puede tratarse de objetos del contorno familiar; de procesos o fenómenos naturales; de 
bienes culturales y en particular de obras artísticas; de ideas; de ideales; de otros sujetos humanos; 
de una comunidad; de una forma de vida; de un período histórico, etc. La participación en cuestión 
puede ser a su vez consciente o inconsciente. Puede tener lugar como consecuencia de una intención 
o sin previa intención. Los autores que admiten la posibilidad, y la frecuencia, de semejante 
participación afectiva suelen poner de relieve que sólo mediante ella puede alcanzarse una "más 
profunda" comprensión de ciertos fenómenos o procesos extrasubjetivos (Ferrater Mora, p.540). 
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una empresa peligrosa que a nadie exime de los percances inherentes a la interacción 

con el otro (Bajtín, 263).  

 

En la loa de sor Juana, acontece que los personajes logran dialogar, y al mismo tiempo 

reafirmar su posicionamiento pero de manera pacífica, siendo Religión el personaje más 

enfático en mostrar cómo a través del amor se puede llegar a conquistar al otro para lograr su 

bien. El criollo novohispano del siglo XVII depende totalmente de la aprobación del otro, 

cualquiera que sea su raza o casta, porque es este quien lo mira, quien lo juzga, quien lo 

relaciona con la cultura que va construyendo como heredero de tres culturas: la prehispánica, 

la cristiana y la greco-romana. Sólo él posee ese legado en el Nuevo Mundo, y por 

consecuencia, es necesario hacerlo saber a todo aquel con el que interactúa. Sor Juana lo hace 

por la imperante necesidad de reafirmarse a sí misma como autora en un mundo que privilegia 

al varón erudito, también por su conocido origen como hija ilegítima, y también como criolla 

americana. 

 

La identidad desde el dialogismo de Mijaíl Bajtín 

El filósofo ruso Mijaíl Bajtín (Oriol, 1895-Moscú, 1975), refiere en la antología 

realizada por Tatiana Bubnova denominada Yo también soy (2000), sobre la importancia 

del otro (alter) para construir la identidad. Propone que la alteridad es el eje fundamental 

de su pensamiento dialógico, en donde esta se convierte en el eje del pensamiento 

dialógico bajtiniano. 

El sistema de relaciones que propone (yo-para-mí, yo-para-otro, otro-para-mí), 

sirve para explicar su postulado ontológico, que no sería desde el yo soy, sino desde el 

yo también soy para dar lugar a la presencia del otro. Es decir, no se puede entender la 
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subjetividad de uno mismo, sin tomar en cuenta que hay otras conciencias. El otro18 tiene 

un campo de visión más amplio del entorno del que posee el yo (ego) porque su relación 

espacial y exotópica19 respecto a éste es más amplia.   

Al contemplar como un todo a una persona que se encuentra afuera y frente a 

nosotros, nuestros horizontes concretos, realmente vividos, no coinciden. Sucede 

que en cada momento que fuere la situación del otro al que contemplo, y por más 

próximo que se halle a mí, en todo momento voy a ver y a saber algo que él, 

desde su lugar y frente a mí, no puede ver: las partes de su cuerpo inaccesibles a 

su propia mirada -la cabeza, el rostro y su expresión-, el mundo detrás de él, toda 

una serie de objetos y relaciones que, dentro de una u otra interrelación que 

tengamos, me son accesibles a mí, pero no a él (Bajtín, 2000. p. 33). 

 

No se puede concebir el yo sin la presencia del otro, porque en una persona que 

no es yo (como sugiere Tatiana Bubnova)20  que tiene otra conciencia, otra forma, otra 

expectativa y deseo, pero que el yo necesita para poder diferenciarse, identificarse como 

sujeto.  

El excedente de visión que posee el sobre respecto al yo, es lo que lo hace 

significativo. Bajtín lo resume de la siguiente forma: “Al mirarnos uno al otro, dos 

mundos distintos se reflejan en nuestras pupilas” (p.33). 

 
18 El otro puede ser masculino, femenino, singular o plural. De la misma forma el yo, se puede deducir 
que se refiere a un singular o un plural. 

19 Que depende del tiempo y el lugar.  

20 Tatiana Bubnova refiere en el Prólogo de Yo también soy (2000), que “El otro es la primera realidad 
dada con la que nos encontramos en el mundo, cuyo centro naturalmente, es el yo, y todos los demás 
son otros para mí” (p.16). Por lo tanto, cualquier acto es respuesta al acto que otro ha realizado. 
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Para poder fortalecer el yo, es necesario el punto de apoyo del otro, es decir, su 

interacción para poder identificar lo que el yo no puede visualizar o percibir desde su 

propia subjetividad. A diferencia del espejo, el otro me puede compartir lo que ve, lo que 

percibe, y esto genera un diálogo. Es a través de la lengua que se manifiesta la 

subjetividad, y fortalece esa alineación constitutiva entre conciencias y sistema de 

relaciones.  

El diálogo es apenas el primer eslabón del postulado ontológico de la alteridad21 

que propone Bajtín, es decir, la alineación entre el yo y el otro, los categoriza y luego los 

condiciona en la otredad22. Si bien es el más sencillo de explicar, es importante resaltar 

que no es el único, porque hay más lenguajes que se pueden emplear para construir un 

dialogismo entre el yo y los otros. Bubnova refiere que Bajtín cimenta que la realidad no 

se construye desde una sola conciencia, sino desde el diálogo entre conciencias, entre 

lenguajes y realidades.  

El estudioso de la teoría bajtiniana, José Alejos García, explica lo que el filósofo 

ruso expone sobre la alteridad como una necesidad de categorizar al otro frente al yo. 

La alteridad es entonces vista como un no-yo, como lo absolutamente ajeno, 

externo, o como un referente de contraste u oposición respecto al yo (...) No se 

puede ser sin el otro. De allí la necesidad de repensar la identidad como un 

fenómeno social, resultado de las relaciones del ser consigo mismo y con el otro 

(Alejos,  48). 

 
21 Bubnova explica que: “La alteridad bajtiniana es una categoría universal que sostiene el edificio del  
yo en su relación consigo mismo y con el mundo como la única relación posible” (p. 23). 

22 Haciendo la diferenciación entre alteridad como categoría y otredad como condición de posibilidad 
del yo.  
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Entonces, ¿cómo es que se construye la identidad desde esta propuesta de la 

identidad desde la relación dialógica? Un primer paso, es definir la palabra identidad 

desde su etimología: idem, que significa “mismo, el mismo, el mismo rostro” (Pimentel, 

1999). Y según el Diccionario de la Real Academia Española, la identidad es la “Cualidad 

de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los 

demás. //Conciencia que una persona o colectividad tiene de ser ella misma y distinta a 

las demás” (DRAE, párr.1).  

Por lo tanto, se puede inferir que la identidad desde la idea del yo y el otro se 

construye a partir del diálogo que se tiene con “alguien” que tiene el mismo rostro. En 

otras palabras, Ambas conciencias poseen los mismos rasgos, pero en esencia son 

diferentes, se ayudan mutuamente para entenderse a sí mismos.  Mijaíl Bajtín lo aclara 

cuando pone de ejemplo el cuerpo físico: “Mi cuerpo es básicamente un cuerpo interior, 

mientras que el cuerpo del otro es por principio un cuerpo exterior” (66). Esto ayuda a 

entender que el yo se percibe desde el sentido interno de las sensaciones que se 

experimentan desde la autoconciencia, mientras que, al otro, se percibe desde el exterior. 

Por eso, después afirma que: “el cuerpo no es algo autosuficiente, sino que necesita al 

otro, le hace falta su reconocimiento y su actividad formadora” (71).  

Es evidente que Bajtín reflexiona que todos venimos de otros, y el primer 

vislumbramiento se hace desde el cuerpo. La identidad se produce entonces, desde la 

identificación de la alteridad en relación del yo con otros.  

No se puede ser sin el otro. De allí la necesidad de repensar la identidad como un 

fenómeno social, resultado de las relaciones del ser consigo mismo y con otros 

(...) El punto es, pues, que el problema de la identidad no puede entenderse a 

cabalidad sin el reconocimiento pleno de la alteridad como un factor constitutivo. 
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El otro precede al yo, lo alimenta e instruye, y lo acompaña toda la vida. Se debe 

entonces reconocer que la función del otro en la construcción identitaria no se 

reduce a la oposición y el contraste, aunque pueda ser ésta una de sus funciones 

primarias (Alejos, 48).  

La identidad es, desde la propuesta de Bajtín, un fenómeno dialógico23 entre el yo 

y el otro, no puede entenderse sin la alteridad, sin la percepción y presencia del sujeto que 

se encuentra fuera del eje egocéntrico de una conciencia. Es importante definir qué es la 

identidad como el filósofo ruso propone para explicar cómo este concepto se encuentra 

implícito en la loa del auto sacramental El Divino Narciso de sor Juana Inés de la Cruz. 

Esto se encuentra en los nombres de los dramatis personae (Occidente, América, Celo, 

Religión), en donde los personajes alegóricos sirven para mostrar cómo la monja jerónima 

construye a través de la concatenación de metáforas, los rasgos morales e intelectuales del 

yo americano y del otro español. América y Occidente representan la nobleza del pasado 

mexica, mientras que Religión y Celo, la misericordia de la fe cristiana que reina en 

Europa.  

En voz del personaje Música, se hace evidente como la monja posiciona a los 

mexicanos en un posicionamiento social elevado, de nobleza y de altivez como herederos 

de un gran linaje. Es importante resaltar que la palabra “NOBLES” la escribe con 

mayúsculas:  

 
23 En el Nuevo Diccionario de la teoría de Mijaíl Bajtín, “El concepto de dialogismo en Bajtín es muy 
amplio y complejo, puesto que está sostenido por una perspectiva filosófica de carácter antropológico 
acerca del papel de la alteridad en la constitución del sujeto humano y de la interacción subjetiva como 
conformadora del yo. La noción diálogo, del cual toma el nombre en su acepción etimológica, no 
gramatical, se opone a la operación dialéctica, de síntesis, en la medida en que la conciencia dialógica 
se manifiesta en cada acto personalizado, dinámico, abierto, de la discursividad, y forma la trama, el 
tejido de la circulación social (de la lucha) del sentido, tanto diacrónica como sincrónicamente “(Pampa, 
2006, p.83). 
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MÚSICA: 

NOBLES Mejicanos, 

cuya estirpe antigua, 

de las claras luces 

del SOL se origina de la Cruz, vv 1-4,  3). 

  

El discurso del texto dramático llega a ser en la actualidad un texto que causa 

polémica al mostrar al personaje Occidente (consorte de América), como un personaje 

primeramente indómito, para luego mostrar una sumisión plena frente a Religión. Sin 

embargo, es importante resaltar que el contexto de la autora, tenía un posicionamiento 

diferente respecto a la identidad tal y como se percibe hoy en día. Sor Juana busca mostrar 

y fortalecer la transculturación del criollo, es decir, destacar cómo convergen en el 

dialogismo dos cosmovisiones, posicionarse cara a cara frente al español peninsular, 

ambos se necesitan mutuamente para construir su identidad desde la relación dialógica 

que deriva en la otredad (universo ficticio) y no en la alteridad. Nuevamente se cita el 

diálogo que muestra cómo se percibe este concepto:  

RELIGIÓN:  

¡Ríndete, altivo occidente! 

OCCIDENTE: 

Ya es preciso que me rinda 

tu valor, no tu razón. 
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CELO: 

¡Muere, América atrevida! 

RELIGIÓN:  

¡Espera, no le des muerte, 

que la necesito viva! (de la Cruz, vv 202-207, 11). 

 

De esta manera, encontramos que el elemento fundamental del criollismo es el 

dialogismo que produce la alteridad, y por consecuencia, esto ayuda a entender cómo sor Juana 

percibe su criollismo, su propia identidad y la urgencia de mostrarlo a los españoles 

peninsulares, mostrando cómo el americano necesita del europeo y viceversa, para entenderse 

como sujetos sociales. ¿Cómo se produce el dialogismo? A través del lenguaje, y sor Juana lo 

hace cuando utiliza la memoria social, la cultura, la religión y la palabra para producir una 

comunicación interactiva como afirma Alejos: “el lenguaje entendido como acto ético, como 

acción, como comunicación dinámica, como energeia” (Alejos, 2006 p.100).  

La lengua es el valor constitutivo de esta relación dialógica porque tanto el 

peninsular como el criollo emplean y se comunican con la lengua española, pero la 

cosmovisión y realidad social en cada uno, es diferente. Nuevamente se encuentra la 

coincidentia oppositorum: el español ibérico frente al español que se habla en la Nueva 

España con influencia del náhuatl.  

Por esta razón, el concepto de identidad que Bajtín propone desde el dialogismo, que a 

su vez produce la alteridad (la relación en el mundo) y la otredad (relación en un mundo 

ficticio), llega a ser significativo para explicar cómo cuatrocientos años antes del filósofo ruso, 

la monja jerónima ya pensaba en esta relación de diálogo entre conciencias, en donde la palabra 
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heredada es fundamental para determinar por qué el criollo es igual de valioso que el europeo.  

El yo está vacío sin el otro, así, el español está incompleto sin la presencia del criollo, y 

viceversa, se necesitan mutuamente para construirse, y sor Juana busca que en el texto 

dramático se haga evidente esta necesidad dialógica entre el logos de cada uno, para causar la 

endotopía a partir del a compasión que produce el teatro por encima de otras expresiones 

literarias.  

“La invención de América” de O’Gorman ya se encuentra en la loa que sor Juana 

escribe para ser representada en Madrid, ya se dibuja cómo el criollo novohispano se percibe y 

quiere ser mostrado ante el europeo. Ahora, es necesario responder: ¿Por qué en un auto 

sacramental la monja fortalece la identidad? ¿Por qué la representación de la conquista de 

México? ¿Qué emplea para resaltar la igualdad y diferencia entre criollos y españoles? 

Primeramente, es obligado destacar que la autora conoce que el auto sacramental posee las 

cualidades escénicas para persuadir a través de distintos lenguajes cómo la individualidad del 

yo (americano) y del otro (europeo), no pueden existir separadas, ambas se nutren una de la 

otra para fortalecerse. Europa no es lo que refleja sin América, ni África, ni Oceanía, necesita 

de sus colonias para empoderarse como potencia, así ocurre con la alteridad, siempre el otro 

necesita del yo para edificarse social y culturalmente, y viceversa.  

Los ejemplos de identidad en la loa se encuentran, como se ha mencionado líneas arriba, 

desde los nombres de los personajes, ahí es donde sor Juana nos muestra cómo el tema de la 

Conquista de México es la fuerza centrífuga de lo que será la cultura mexicana. En las 

didascalias se puede dar cuenta que la monja describe cómo se mostrarán los personajes frente 

al espectador. En las acotaciones se hace evidente.  
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Mientras que los personajes que representan a los europeos, sor Juana acota: “Éntranse 

bailando; y salen la RELIGIÓN CRISTIANA, de Dama Española, y el CELO, de Capitán 

General, armado; y detrás, SOLDADOS Españoles” (de la Cruz, p.6).  

En las didascalias didascalias muestran cómo la autora resalta una distinción entre 

americanos y europeos. A diferencia de lo que sucede con la Historia, el teatro no busca reflejar 

cómo los sucesos construyen el acontecimiento de forma verídica, sino que, al estilo 

aristotélico, se busca representar como debería de ser. Así, sor Juana no escribe la historia de 

la Conquista de México, sino que hace la deconstrucción de la misma, para escribir una fábula 

nueva, una extraposición ficcional.24 

El tema de la Conquista es precisamente el tema más importante para la construcción 

de la identidad, entender cómo la autora criolla asume que debió ser la conquista cultural y 

espiritual de América: desde la compasión, justamente tomando la idea del teatro como “el arte 

de la compasión” del maestro Alberto José Celarié (2021).  

El elemento que emplea para resaltar la identidad como criollos es que la lengua 

española se convierte en el vehículo eficaz para generar la interacción entre el yo y el otro. 

Justamente es la lengua hablada y escrita la que permite constatar que sor Juana busca 

establecer ella, habla la lengua europea, se trasplanta la cosmovisión del indígena mexicano, 

pero no la apropia porque no vive como él. Esto ayuda a entender porque los personajes no 

hablan en náhuatl dentro de la obra, porque si bien sor Juana conocía esta lengua, e incluso 

escribió algunos versos empleando la musicalidad de la misma, dentro de la loa, los personajes 

 
24 Otro concepto de suma importancia para el tema de la identidad es el de la extraposición, que Bajtín 
desarrolló en su teoría literaria como un elemento fundamental de la creación estética. Éste consiste en 
la capacidad del autor de una obra literaria de abandonar momentáneamente su propio eje axiológico y 
trasladarse al lugar del otro -es decir, al de los personajes de su obra, y observar internamente, en un 
movimiento empático-. Luego, el autor vuelve a su propio lugar, retomando su mirada externa, 
exotópica, la cual le permite ahora observar desde una frontera, por encima de los personajes y 
completarlos mediante un excedente de visión (Alejos, 2006. p.52). 



62 

 

que representan a los naturales americanos hablan como españoles. Este indicio aclara que la 

monja jerónima no se apropiaba de la cultura y cosmovisión indígena, sino que la recrea en su 

propia cosmovisión híbrida. 

La loa deja entrever cómo sor Juana realiza la deconstrucción de la fábula a partir de la 

transculturación, porque la identidad del criollo novohispano del siglo XVII, es precisamente 

la consecuencia de un dialogismo cultural. Bajtín lo explica desde la relación de alteridad 

(diálogo entre el yo y el otro en el mundo), que, a su vez, puede generar la otredad (diálogo 

entre el yo y el otro en un mundo).  

Sor Juana Inés de la Cruz emplea la categorización universal de la alteridad bajtiniana 

para convertirla en otredad como fundamento de la identidad criolla novohispana en el mundo 

ficcional de sor Juana, no en el mundo real. En otras palabras, la alteridad existe cuando el yo 

criollo-americano dialoga con el otro-europeo, estableciendo las relaciones sistémicas del yo-

para-mí que genera sor Juana para comunicarse con el otro-para-mí, y viceversa. En otras 

palabras, el criollo fundamenta su identidad según las relaciones dialógicas con otros, y 

justamente eso ocurría en la Nueva España, la interacción entre culturas, cosmovisiones, 

religiones y lenguajes generan una identidad cromática, multidiscursiva y polifocal.  

En la loa, se puede apreciar como los personajes son alegorías de la identidad social de 

cada grupo, los americanos se muestran ataviados de forma lujosa y se presentan como sujetos 

fuertes y razonables; mientras que los personajes que representan a Europa, llegan a ser un 

tanto bárbaros hasta la intervención compasiva de Religión. América y Religión, dos voces 

femeninas que dialogan entre sí, pero que, con ayuda de Occidente y Celo, se puede llegar a la 

conciliación entre ambas. Las dos alegorías femeninas se enfrentan -como sostiene José Alejos- 

en un campo de lucha en el que se interactúan los valores de cada conciencia, y gracias a la 

mesura masculina, se puede lograr la conversión de América. 



63 

 

RELIGIÓN: 

Como aquesto sólo mira 

a celebrar el Misterio, 

y aquestas introducidas 

personas no son más que 

unos abstractos, que pintan 

lo que se intenta decir, 

no habrá cosa que se desdiga, 

aunque las lleve a Madrid: 

que a especies intelectivas 

ni habrá distancias que estorben 

ni mares que les impidan. 

 

CELO: 

Siendo así, a los reales Pies,  

en quien Dos Mundos se cifran, 

pidamos perdón postrados; 

 

RELIGIÓN: 

y a su Reina esclarecida, 
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AMÉRICA: 

cuyas soberanas plantas 

besan humildes las Indias; 

 

CELO: 

a sus Supremos Consejos; 

 

RELIGIÓN: 

a las Damas, que iluminan 

su Hemisferio; 

 

AMÉRICA: 

a sus Ingenios, 

a quien humilde suplica 

el mío, que le perdonen 

el querer con toscas líneas 

describir tanto Misterio. 

 

OCCIDENTE: 
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¡Vamos, que ya mi agonía 

quiere ver cómo es el Dios 

que me han de dar en comida  (de la Cruz, vv 462-488, 20-21). 

 

Entonces, ¿en la loa se puede encontrar evidencia de la identidad del criollo 

novohispano? Sí. Primero porque sor Juana hace la deconstrucción del evento histórico que 

origina la fusión de dos culturas: la Conquista de México, ya que sin este acontecimiento no 

puede haber criollismo. Segundo, en los personajes, su posicionamiento como alegorías, se 

representa el ethos de dos culturas. Tercero, el empleo didáctico del auto sacramental como 

eco de la herencia española para persuadir a los naturales americanos, devolver de la misma 

forma a los peninsulares su método didáctico: el teatro como el arte de la compasión.  

En resumen, se puede entender que sor Juana Inés de la Cruz es una autora novohispana 

de gran trascendencia por su capacidad creativa, no únicamente desde lo literario, sino desde 

lo filosófico y lo social. Emplear de manera similar el teatro como lo hicieron los primeros 

religiosos en la Nueva España, muestra como el teatro llegó a ser una herramienta fundamental 

para la Conquista, pero especialmente, para la “invención” de una nueva identidad híbrida.  

A lo largo de la loa del auto sacramental El Divino Narciso, se puede encontrar que la 

monja jerónima aprovecha las circunstancias para mostrar el Viejo Mundo, quienes son los 

criollos novohispanos, cuáles son sus cualidades morales, intelectuales y físicas. Esto le 

permite “inventar” quién es el criollo de esa época: intelectual, políglota, religioso, creativo y 

políticamente correcto, es decir, sor Juana muestra que una mujer criolla posee las mismas 

cualidades que cualquier español intelectual de la época. ¿Cómo lo construye? Desde el 

dialogismo, que pone en interacción la conciencia del yo frente al otro, es decir, muestra en la 

loa como ambas conciencias se necesitan para construirse, para moldearse y destacar sus 
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propios rasgos que las diferencian entre sí. ¿Por qué? Porque el yo no se puede edificar en su 

propio vacío, necesita del excedente de visión que le proporciona el otro, además de que el 

lenguaje no se genera de manera espontánea, sino que se conforma por la huella de las 

generaciones anteriores. Por ejemplo, la lengua es el resultado de la herencia de quienes nos 

preceden, las palabras ya han sido pronunciadas antes que nosotros, en consecuencia, lo que 

hacemos es repetir lo que se ha dicho antes de nuestra existencia. Sor Juana entendía muy bien 

esto, y por eso emplea la lengua española para mostrar al otro que el criollo hereda, pero desde 

dos grandes linajes: el hispánico y el mexica.  

La identidad que la autora busca establecer proviene de la alteridad, que, a su vez, se 

fortalece en la otredad, porque no se edifica desde el mundo, sino desde “un mundo” o universo 

ficcional. Sólo en este mundo creado por sor Juana, el criollo posee el mismo valor que el 

peninsular, pero, para lograr que esto sea efectivo en la alteridad, la monja jerónima emplea el 

teatro y el efecto endopático que produce: la compasión. Sin ella, no se puede generar la catarsis 

en el espectador. Es necesario posicionar al lector-espectador en un acto de contemplación que 

lo lleve a otro nivel de persuasión e identificación con el otro, aunque sea ficticio.  

De esta forma, causar la compasión en el espectador madrileño, era la tarea más 

significativa de la loa y el auto sacramental El Divino Narciso, porque era fundamental 

resignificar al criollo como un sujeto social de gran trascendencia política, cultural y artística 

en la Nueva España, y en especial, la presencia de la figura femenina que no tenía siquiera una 

función social en el acontecer cotidiano. 

La loa del auto sacramental El Divino Narciso, es un ejemplo de la gran capacidad 

creativa de sor Juana, su diplomacia y su astucia por hacer política desde la poesía y el teatro. 

Sin duda, su figura fue fundamental para edificar la identidad del criollo de su época, y puede 

encontrarse en la actualidad, la influencia de esta identidad en el ethos del mexicano 
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contemporáneo.   El teatro, como disciplina artística, funge más allá de la recreación lúdica, 

porque ejerce un fuerte impacto en cada sociedad, y en el caso de la loa del auto sacramental 

El Divino Narciso, se puede evidenciar que más allá de la representación meramente escénica, 

la obra busca fortalecer la identidad del criollo en España. Sor Juana hace política con el teatro, 

y su influencia, marca notablemente la concepción que se tenía respecto al sujeto americano. 

En otras palabras, la autora junto con otros criollos intelectuales, moldean a través de su pluma, 

quiénes y hacia dónde se dirigen como herederos de dos culturas.  

 

Sin la aportación de sor Juana Inés de la Cruz, en la literatura, y en específico, en la 

edificación de la identidad criolla, no se entendería el nacionalismo mexicano que tuvo auge 

en el siglo XX. Junto con Carlos de Sigüenza y Góngora, destaca la herencia prehispánica como 

una virtud que no poseen otros pueblos, el criollo posee a sangre de dos grandes linajes, y por 

consecuencia, se “inventan” y se recrean como una nueva identidad que posee un excedente de 

visión de la realidad. En resumen, el criollo es el nuevo cambio de conciencia en América. 

En resumen, a lo largo de la loa, la monja hace evidente que la Conquista fue un gran 

acierto para sus contemporáneos, fue el germen del acto ético que llevará a la salvación 

cristiana a miles de americanos, además de que trajo al Nuevo Mundo la tecnología y el 

conocimiento que siglos atrás las grandes civilizaciones ya había desarrollado. La Hispanidad 

como punto de encuentro y hermandad entre los pueblos de América se encontraba en 

construcción, la lengua española unía a los pueblos, la Virgen de Guadalupe era la figura 

materna de todos los grupos sociales y el arte, buscaba posicionar culturalmente a América 

como la cuna de nuevas formas de percibir y entender al mundo.  

La loa del auto sacramental El Divino Narciso es un texto explícitamente apologético 

de la Conquista española sobre la Nueva España. Desde el posicionamiento del criollo 
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novohispano del siglo XVII, esta coalición cultural, epistemológica y religiosa produjo una 

propagación de percepciones de la realidad que se relacionaban con la construcción del yo 

frente al otro. El acto ético más grande se materializa en la evangelización, el dialogismo entre 

cosmovisiones y religiones permite que una sola fe pueda unificar a una Colonia, la 

aculturación y la transculturación como fenómenos sociales terminan por ser los pilares de la 

identidad del sujeto americano. La transferencia llega a ser una vía para fortalecer la identidad 

del español americano frente al europeo, y  la visión erudita y femenina de sor Juana, apuesta 

por el teatro como la mejor vía para mostrar el yo-para mi al otro, no como un resultante de la 

mezcla racial o cultural, sino como un igual o un también soy, porque sólo el teatro puede 

generar en el lector-espectador un sentido de endopatía, que trata de profundizar en la 

conciencia de quien aprecia la obra de arte o la experiencia estética. La loa posee los elementos 

filosóficos que Bajtín propone en su posicionamiento sobre el yo frente al otro, la alteridad 

como punto de intercambio para la construcción de la identidad.  Sor Juana lo supo recrear a 

través del arte dramático y logró que en España se reconociera la magnificencia del Nuevo 

Mundo, gracias a su poesía, colocó a la Nueva España en el pináculo de la cultura occidental, 

y fue la loa de El Divino Narciso, la vía más plausible para mostrar que pese a la distancia y el 

tiempo, todavía los mexicanos somos hermanos de los españoles.  
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